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			A mis padres, Alonso y Maribel, 
que tanto, tanto, me han dado
in memoriam

		


		
			Presentación

			Esta obra está basada en la tesis doctoral que defendí el 18 de diciembre de 2012, en la Facultad de Teología de Granada dirigida por el profesor Dr. D. Antonio Rodríguez Carmona, con el título: «Así todo escriba que se ha hecho discípulo del reino de los cielos…» (13,52), y el subtítulo: El discipulado en el evangelio de Mateo. Contactos con el tratado de Abot y la Mekilta de Rabbi Yismael.

			Desde el principio, el Dr. D. Miguel Pérez Fernández vio una obra digna de publicarse en la Biblioteca Midrásica por lo que no solo me animó a hacerlo, sino que me ayudó a iniciar la maquetación de la misma. El tiempo ha ido pasando, y mientras combinaba esta tarea con otros proyectos, reestructuraba el contenido, recibía el consejo de expertos, y maduraba y profundizaba algunas de las ideas y afirmaciones que aquí aparecen. Tengo la satisfacción de presentar hoy esta obra culminada, resultado del esfuerzo de muchas horas dedicadas a la misma.

			Han sido muchas las personas que me han animado a la realización de este trabajo, y a las que quiero hoy agradecer su incondicional apoyo. En primer lugar, al Dr. D. Antonio Rodríguez Carmona, que además de su trabajo incansable en la dirección de la tesis, no ha cejado en su empeño para que sacara adelante esta publicación. En segundo lugar, al Dr. D. Domingo Muñoz León, censor de la tesis que siempre vio en este estudio un trabajo de envergadura científica. Quiero agradecer por supuesto, al Dr. D. Miguel Pérez Fernández, quien con una cariñosa acogida, me recibió en su casa de San Pedro del Pinatar para iniciar los trabajos de maquetación de esta obra y me acompañó hasta que su enfermedad se lo permitió. Asimismo, he de agradecer el encomiable trabajo de lectura y corrección minuciosa realizada por la profesora de la Facultad de Teología de Granada, Dra. Dña. Carmen Román Martínez, hermana y amiga, así como su acompañamiento en la realización de la misma.

			A lo largo de estos años, mi docencia en los Centros Teológicos de Málaga, hoy unidos en el Centro Superior de Estudios Teológicos, y en el Instituto Lumen Gentium de Granada, han ido configurándome científica y académicamente, y sin duda han colaborado en la madurez de esta obra que presentamos hoy. Agradezco a sus directores, compañeros profesores, alumnos y alumnas, su contribución a ello.

			También quiero agradecer a la Congregación Santo Domingo, familia a la que me llevó el Señor con la llamada a su seguimiento, el haber sido transmisora de este carisma dominicano, en el que el estudio de la Palabra constituye uno de los cuatro pilares esenciales, y es parte de su dimensión contemplativa; pudiendo decir, salvando las distancias pertinentes, que casi al igual que en el rabinismo, se convierte en un acto de culto: El estudio asiduo es alimento de la contemplación, pues nos invita al silencio, y nos enseña a escuchar y a estar atentas a la Palabra de Dios y a la realidad de nuestro mundo. Ambos, estudio y oración, nos hacen mendicantes, nos piden vaciarnos de nosotras mismas para poder acoger lo que el Señor quiera darnos» [LCOC (C) 63].

			Por último, quiero agradecer a mi familia su apoyo a esta vocación de docencia e investigación al servicio de la Palabra, especialmente a mis padres, Alonso y Maribel, que con gran dolor para mí se marcharon a la casa del Padre a lo largo de la realización de este trabajo, y a mis hermanas, Ana y Maribel.

			Esta obra que llega a sus manos pretende profundizar en el tema del discipulado en el evangelio de Mateo a la luz del discipulado que encontramos en la literatura rabínica (en concreto, el tratado de Abot de la Misná y la Melkita de Rabbí Yismael, midrás halákico tannaítico). Ambos tipos de literaturas, la evangélica y la rabínica, bebieron de la misma tradición, la Torá escrita, el Antiguo Testamento, y con la llamada «actitud derásica» fueron haciendo interpretaciones actualizadas de ella en el mismo contexto histórico, lo que expresa magistralmente el evangelio: «Así, todo escriba que se ha hecho discípulo del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo.» (Mt 13,52).
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			Introducción

			Hay cuatro tipos de discípulos:
aquel que es rápido para escuchar y rápido para olvidar:
su ganancia se desvanece con su pérdida;
aquel que es duro para escuchar y duro para olvidar:
su pérdida se desvanece con su ganancia;
aquel rápido para escuchar y duro para olvidar: es el sabio;
aquel, duro para escuchar y rápido para olvidar:
es la peor parte
(Ab 5,12).

			1.	Objetivo y justificación de la obra

			En este último tiempo son numerosos los trabajos de investigación que han afrontado el tema del discipulado en el evangelio de Mateo desde diversas perspectivas: relación ética y discipulado1, dimensión eclesiológica del discipulado2, hacer la voluntad del Padre como característica esencial del discipulado3, el discipulado como un proceso de hacerse como niños4.

			El objetivo de esta obra es estudiar el discipulado en el evangelio de Mateo a la luz del concepto tannaíta. Por eso, se va a presentar teniendo como telón de fondo los contactos entre el discipulado de Jesús en el evangelio de Mateo, y el discipulado rabínico que se entrevé en la literatura rabínica. Puesto que el análisis de toda la literatura tannaíta sería un trabajo que desbordaría este estudio, se han seleccionado dos obras rabínicas: una perteneciente a la Misná, el tratado de Abot, que recoge abundante material sobre el discípulo rabínico, y uno de los primeros midrases halákicos, la Mekilta de Rabbí Yismael. Se trata de acercarse al contexto cultural en que Mateo habla del discipulado, como medio para apreciar su continuidad con el discipulado de la época, así como su propia originalidad. Para realizar esto hemos de dejar claras dos premisas:

			
					El autor del evangelio de Mateo es un escriba judío que se ha hecho discípulo por el Reino (13,52) y por tanto tiene mentalidad judía y cristiana. Así lo reconoce hasta el mismo Neusner. Él afirma que Mateo se nutre del judaísmo, a diferencia de Marcos, Lucas o Juan5.

					El evangelio de Mateo presenta el discipulado de Jesús de forma explícita en contraste con el modelo del discipulado rabínico (asunto que se estudiará exhaustivamente en el análisis de Mt 8,18-22) aunque este hilo conductor está implícito en todo el relato mateano.



				Junto a estas premisas hemos de afrontar una cuestión que se han plantado numerosos expertos. El objeto de nuestro estudio será el discipulado en el evangelio de Mateo a la luz de dos obras rabínicas, y mientras el primero fue escrito aproximadamente en el año 80, los textos tannaítas son de los siglos II/III, por tanto, hemos de plantearnos ante esta diferencia cronológica: ¿es esto metodológicamente correcto o estaremos cayendo en un anacronismo?

				Hay autores, como Neusner6, que en una obra dedicada al entonces teólogo, Cardenal Joseph Ratzinger, afirma que esa comparación evangelios-literatura tannaíta no es posible, o como Sandmel, que lo pone en duda a través de un artículo cuyo título ya es bastante elocuente: Parallelomania7. Sin embargo, otros muchos autores, con los que me identifico, avalan esta posibilidad de relación literatura evangélica y rabínica de diversos modos:

				
	Son muchos los que, al hacer sus comentarios exegéticos sobre el evangelio mateano, recurren a la literatura rabínica, entre ellos: Bonnard, Davies/Allison, Gnilka, Luz, Carter8. Sus obras se han estudiado en profundidad para la realización de este trabajo de investigación.

	Son también significativos los estudios que se han realizado con gran esfuerzo para establecer paralelos entre las obras tannaítas y el evangelio: Schechter, Strack-Billerbeeck, Morton, Bonsirven, Daube, Pérez Fernández9.

	Incluso hay autores que han argumentado de forma seria y científica para establecer esta relación entre los evangelios y la literatura rabínica, llegando a afirmar que es posible hacerlo metodológicamente: Lachs, Manns, Pérez Fernández, Neudecker, Safrai, Remaud10.



			Por ello voy a exponer por qué es posible realizar este diálogo entre las obras tannaítas y las evangélicas, para lo cual sigo fundamentalmente al profesor Miguel Pérez Fernández11, uno de los expertos en la literatura rabínica. Son cuatro los argumentos que se presentan:

			
					La literatura rabínica toda tiene una prehistoria oral. La oralidad nunca ha dejado de acompañar al texto, y esto es una evidencia que se deja ver en ellos12. La Biblia siempre se ha transmitido con la tradición oral13. Se podría decir en este sentido que tanto la literatura neotestamentaria como la rabínica son de alguna manera tradición oral que ha acompañado la escritura14, y ambas tienen como referente común la Biblia.

					Los textos rabínicos son todos posteriores al NT. Aunque la tradición oral ya existía en la época del NT, no se puso por escrito hasta el siglo II, porque en el judaísmo rabínico estuvo prohibido escribir las tradiciones llamadas Torá oral15. Sin embargo, muchos de los textos constituyen una cristalización de una tradición oral que se remonta al menos, al periodo neotestamentario o muestran el desarrollo de un tema de aquel periodo.

					Puesto que el uso de los textos rabínicos en la exégesis del NT afecta a la cuestión de los paralelos, hemos de reconocer que, aunque se pueden encontrar paralelos en diversas literaturas antiguas, para que el paralelo de un texto sea significativo e iluminador debe estar situado en el mismo contexto. En este caso no hay duda de que ambas literaturas pertenecen al contexto judío de los dos primeros siglos de nuestra era. Se puede consultar amplia bibliografía respecto a los contactos culturales entre el mundo judío y el mundo judeo-cristiano, pero quiero destacar la gran cantidad de autores que en sus obras estudian esa relación judío-judeocristianismo «ad intra» del propio evangelio de Mateo, o en general del Nuevo Testamento: Sigal, Overman, Saldarini, Manns, Tomson, y un largo etc.16


					Además de todo esto, hay que constatar un contacto histórico significativo entre el evangelio de Mateo y la literatura rabínica de la época tannaíta. En realidad la obra mateana surge unos 45 años después de la experiencia del discipulado histórico de Jesús; y los textos rabínicos que vamos a estudiar aparecen unos 100 años después del inicio del discipulado rabínico. Los textos no se escriben contemporáneamente a la experiencia que desarrollan, sino que ambos se escriben entremezclando entre sí el acontecimiento histórico, que es anterior a la escritura del texto (llamado discipulado en este caso), y la reflexión sobre el mismo en los años sucesivos, culminando todo ello en la redacción de la obra literaria. El discipulado de Jesús se inicia en el año 30 aproximadamente y el evangelio se escribe en el año 80. Por otro lado, el discípulo rabínico que se inicia en el 70 d. C. se desarrolla a lo largo del siglo posterior y se vuelca en los textos rabínicos que hemos estudiado. No obstante, entre ambas realidades el discipulado rabínico y el jesuano, hay un punto histórico de encuentro. El evangelio de Mateo se escribe mientras se está iniciando históricamente el discipulado rabínico en Yabne. De esto hay testimonios en el mismo evangelio en el que se presenta el discipulado de Jesús en contraste con el discipulado rabínico, apareciendo diferencias significativas entre ambos tipos de discipulado (Mt 8,18-22; 23,8-10).



				Todo esto hace que nos hayamos permitido establecer los contactos entre el discipulado rabínico en Abot y Mekilta y el discipulado de Jesús en el evangelio de Mateo. Queremos precisar que hablamos de contactos, no de dependencias de unos textos sobre otros17. Así comparar ambos discipulados nos ayudará a delinear la identidad de cada uno de ellos. Nuestro empeño, por tanto será constatar semejanzas y diferencias del discipulado en la obra mateana con respecto al que aparece en los textos rabínicos. Así se pretende obtener con mayor nitidez una imagen del discipulado en el evangelio de Mateo.

2.	Metodología

Para conseguir la visión del discipulado rabínico, en un primer momento se ha estudiado el discipulado en el tratado mísnico de Abot y en el Midrás Mekilta. Con este fin se han analizado los textos que tenían el vocablo discípulo o términos asociados como aprendizaje, estudio, maestro, compañero. A raíz de estos se han obtenidos unos bloques temáticos, a saber:

				
					Origen del discipulado

					Objetivo del aprendizaje: ¿para qué aprender?

					Relación estudio-aprendizaje

					Dos figuras imprescindibles en el aprendizaje: maestro y compañero

					El discípulo: cualidades/exigencias/condiciones, metodología, ética

					Asamblea y Torá

					El yugo del discípulo

					¿El discípulo, hijo?

			

			En segundo lugar, estos mismos bloques temáticos se han aplicado al evangelio de Mateo, buscando los textos del evangelio correspondientes a cada sección. Esto nos ha permitido, en un tercer momento, establecer contactos semánticos, y si los hubiera contactos léxicos18, entre el discipulado rabínico y el mateano. De aquí se ha obtenido una imagen del discipulado en el evangelio Mateo, que era nuestro objetivo y se presentará en las conclusiones.

			3.	Itinerario del estudio

			Este trabajo de investigación tiene cuatro grandes partes y las conclusiones:

			I.	Estudio de las fuentes bíblicas y extrabíblicas en torno al tema del discipulado

			Para ello se ha analizado el discipulado en el helenismo donde este fue muy prolífero (contexto fuente) y en el AT, tradición común a los textos judíos y cristianos (textos fuente), el discipulado en los textos de Flavio Josefo y lo relativo a los discípulos de Juan Bautista en los relatos evangélicos: Capítulo 1, «El concepto de maqhth.j. Fuentes bíblicas y extrabíblicas».

			II.	Análisis del discipulado en los textos rabínicos tannaítas, en concreto Abot y Mekilta

			En primer lugar, se ha introducido un capítulo que nos da el marco del nacimiento del discipulado rabínico al servicio de la Torá y como institución de permanencia de la cadena de la transmisión: Capítulo 2, «Contexto marco del talmîd rabínico».

			En segundo lugar, se han estudiado los textos del tratado mísnico de Abot que tienen vocablos como discípulo o términos asociados: aprendizaje, estudio, maestro: Capítulo 3, «El discipulado en el tratado de Abot».

			Por último, se han analizado los textos de Mekilta que tienen vocablos relacionados con el discipulado, al igual que en Abot: Capítulo 4, «El discipulado en el Midrás Mekilta de R. Yismael».

			III.	Estudio del discipulado en el evangelio de Mateo

			Primeramente, se ha hecho una reflexión sobre cómo el discipulado forma parte ineludible de la obra mateana y su relación con las otras dimensiones de su teología. La conclusión del evangelio (28,18-20) afirma que el discipulado es determinante en toda la obra mateana. Teología y Cristología convergen en la Eclesiología.

			Con este objetivo desarrollamos a continuación un análisis exhaustivo de los textos mateanos sobre el discipulado que se han considerado correspondientes a los bloques temáticos obtenidos al estudiar el tratado de Abot. Esto nos ha permitido establecer contactos semánticos y en ocasiones léxicos: Capítulo 5, «El discipulado en el evangelio de Mateo».

			IV.	Relación entre el discipulado rabínico (en Abot y Mekilta) y el discipulado de Jesús en el evangelio de Mateo

			Se han establecido contactos por bloques temáticos entre los textos en torno al discipulado en la literatura tannaita (Abot y Mekilta) y los pasajes en torno al discipulado en el evangelio de Mateo: Capítulo 6, «El discipulado en Mateo. Contactos con el tratado de Abot y el Midras Mekilta».

			V.	Conclusiones

			El trabajo anterior nos ha permitido obtener una imagen del discipulado en el evangelio de Mateo en su contexto rabínico. Por ello aparecen en las conclusiones las semejanzas y las diferencias entre discipulado de Mateo y el discipulado que reflejan Abot y Mekilta: Capítulo 7, «Conclusiones».

			
			
				
					1 L. SANCHEZ NAVARRO, Venid a mi (Mt 11,28-30). El discipulado, fundamento de la ética en Mateo, Madrid 2004.

				

				
					2 U. LUZ, «Discipleship: A Matthean Manifiesto for a Dynamic Ecclesiology», en U. LUZ, Studies in Matthew, Michigan-Cambridge 2005, 143-164.

				

				
					3 M. PALACHUVATTIL, «The one who does the will of the father». Distinguishing character of disciples according to Matthew. An Exegetical Theological Study, (Gregoriana Serie Teológica 154) Roma 2007.

				

				
					4 H. PATTARUMADATHIL, «Your Father in Heaven». Discipleship in Matthew as a Process of Becoming Children of God, (Analecta Bíblica 172) Roma 2008.

				

				
					5 Cf. J. NEUSNER, Un rabino habla con Jesús, Madrid 2008, 28-29.

				

				
					6 J. NEUSNER, Rabbinic Literature & The New Testament. What we cannot show, we do not Know, Pennsylvania 1994; Cf. también J. NEUSNER, «Context of Comparison: Reciprocally Reading gospel’s and rabbi’s parables» en B. CHILTON – C. A. EVANS – J. NEUSNER, The Missing Jesus, Leiden 2002, 45-75.

				

				
					7 S. SANDMEL, «Parallelomania»: JBL 81 (1962) 1-13.

				

				
					8 P. BONNARD, Evangelio según San Mateo, Madrid 1976; W. D. DAVIES – D. C. ALLISON, The Gospel according to St Matthew, vol. I (I-VII); vol. II (VIII-XIII), vol. III (XIV-XXVIII), Edinburgh 1988, 1991, 1997; J. GNILKA, Il Vangelo di Matteo, (2 vols.), Brescia 1990,1991; U. LUZ, El Evangelio según San Mateo,(4 vols.), Salamanca 1993-2005; W. CARTER, Mateo y los márgenes. Una lectura sociopolítica y religiosa, Estella (Navarra) 2007.

				

				
					9 S. SCHECHTER, «Some rabbinic parallels to the New Testament,»: JQR 12 (1900) 415-433; H. L. STRACK-P. BILLERBEECK, Kommentar zum neuen Testament aus Talmud und Midrasch, vol. 1, München 1922; M. SMITH, Tannaitic Parallels to the Gospels: JBL Monog Series, vol. V, Pensylvania 1951; J. BONSIRVEN, Textes rabbinique des deux premiers siècles chretièns pour servir à l’intelligence du Nouveau Testament, Rome 1955; D. DAUBE, The New Testament and Rabbinic Judaism, London 1956; M. PÉREZ FERNÁNDEZ, «Tradiciones rabínicas en el Nuevo Testamento»: EstBib 60 (2002) 493-502; M. PÉREZ FERNÁNDEZ, «Las fuentes rabínicas y el Nuevo Testamento (Actualizaciones del AT en los Evangelios)»: EstBib 64 (2006) 369-389; M. PÉREZ FERNÁNDEZ, Textos fuente y contextuales de la narrativa evangélica. Metodología aplicada a una selección del evangelio de Marcos, Estella (Navarra) 2008. (En adelante Textos fuente).

				

				
					10 S. LACHS, «Rabbinic Sources for New Testament Studies: Use and Misuse»: JQR 74 (1983) 159-173; F. MANNS, «Rabbinic Literature as a historical source for the study of the Gospels Background»: Liber Annuus 52 (2002) 217-246; M. PÉREZ FERNÁNDEZ, «Cómo ayuda el rabinismo a entender el cristianismo naciente» en De Babilonia a Nicea. Metodología para el estudio de orígenes del Cristianismo y Patrología, (ed. J. FERNÁNDEZ SANGRADOR), Salamanca 2006, 109-124; M. PÉREZ FERNÁNDEZ, «Textos rabínicos en la exégesis del Nuevo Testamento»: EstBib 61 (2003) 475-498; R. NEUDECKER, «Studi rabbinici e nuovo testamento»: La Civiltà Cattolica 162 (2011) 457-463; S. SAFRAI, The Value of Rabbinic Literature as an Historical Source (cf. Bibliografía) (Consulta del 29 de septiembre 2019); M. REMAUD, «Du bon usage des sources juives pour l’intelligence du nouveau testament» en M. REMAUD, Évangile et tradition rabbinique, Bruxelles 2003, 15-30.

				

				
					11 M. PÉREZ FERNÁNDEZ, «Textos rabínicos en la exégesis del Nuevo Testamento»: EstBib 61 (2003) 475-498. Él mismo ha escrito una obra ya citada anteriormente en la que utiliza la literatura rabínica como textos contextuales del relato evangélico, en este caso de Marcos: Textos fuente y contextuales de la narrativa evangélica. Metodología aplicada a una selección del evangelio de Marcos, Estella (Navarra) 2008.

				

				
					12 La Torá oral y la Torá escrita están en continuo diálogo (Cf. T. GARCÍA-HUIDOBRO, El surgimiento del judaísmo rabínico y el Nuevo Testamento, Estella (Navarra) 2020,59. (En adelante T. GARCÍA-HUIDOBRO, El surgimiento).

				

				
					13 Rabbi Aquiba afirma que la tradición es la valla que protege la Torá: (Ab 3,13) siguiendo los consejos de los sabios de la gran asamblea (Ab 1,1). Cf. M. PÉREZ FERNÁNDEZ, «Oral Traditions of the Misnah in Gospel» en J. NEUSNER – A. J. AVERY PECK – W. S. GREEN (ed.), The Encyclopaedia of Judaism, vol. V, Sup. 2, Leiden-Boston 2005, 892-904.

				

				
					14 «Para evitar los anacronismos culturales, debemos revolucionar nuestra manera de entender el nacimiento y la transmisión del discurso sobre Jesús. En su cultura, la del judaísmo protorabínico, la dominación de la Torá oral sobre la Torá escrita implicaba un sistema de transmisión de tipo esotérico, de maestro a discípulo, más apreciado que la sola exactitud literal de la reproducción de los textos». (O. T. VENARD, «El testimonio apostólico sobre Jesús y la historia en Congreso sobre Sagrada Escritura en la Iglesia, Madrid 2011, http://www.monasterioescalonias.org/ reflexiones-de-la-palabra-de-dios/659-ponencias-del-congreso-sobre-sagrada-escritura-en-la-iglesia.html (Consulta del 20 de Octubre de 2012).

				

				
					15 M. REMAUD, Évangile et tradition rabbinique, Bruxelles 2003, 18.

				

				
					16 PH. SIGAL, The Halakah of Jesus of Nazareth according to the Gospel of Matthew, London 1986; J. A. OVERMAN, Matthew’s Gospel and Formative Judaism. The Social World of the Matthean Community, Minneapolis 1990; A. J. SALDARINI, Matthew’s Christian-Jewish Community, Chicago-London 1994; F. MANNS, Une aproche juive du Nouveau Testament, Paris 1998; D. C. SIM, The Gospel of Matthew and Christian Judaism, Edinburgh 1998; P. THOMSON, Jésus et les auteurs du Nouveau Testament dans leur relations au Judaisme, Paris 2003.

				

				
					17 Cf. el tercero de los cinco pasos realizados por el profesor Miguel Pérez para estudiar el evangelio de Marcos teniendo en cuenta los textos fuente y contextuales del mismo: M. PÉREZ FERNÁNDEZ, Textos fuente, 13-14.

				

				
					18 Morton Smith ha establecido tres tipos de paralelos. Cf. M. SMITH, «Tannaitic Parallels to the Gospels»: JBL Monog Series, vol. V, Pensylvania, 1951, 135-162.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 1


			El concepto de maqhth,j
Usos antecedentes y contemporáneos al NT


			1.	El concepto maqhth,j en el helenismo

			1.1.	Etimología y uso lingüístico de manqa,nw


			Iniciamos nuestro estudio con el verbo manqa,nw del cual deriva el vocablo discípulo, aprendiz (maqhth,j), y cuya raíz, mhnq-, se forma a partir de la unión de me,noj (me,n-) y ti,qhmi (-qh). Según esto, el verbo significaría dirigir el espíritu a algo o a alguien, aunque la traducción ordinaria al castellano como «aprender», ha hecho que adquiera un significado predominantemente intelectual. Sin embargo, el verbo griego llevaba consigo una actitud, que se reflejaba en toda la persona y en toda la vida del que «dirigía su espíritu» hacia algún modelo o hacia alguna persona1. De hecho, el matiz expresado en los textos más antiguos indica más bien aprender de forma práctica, aprender por la experiencia, aprender a conocer, aprender a hacer, comprender2.

			En la literatura griega, el sustantivo maqhth,j se encuentra posteriormente al verbo con el que se ve vinculado desde el principio. Su forma de presente manqa,nw aparece por primera vez en Píndaro, aunque ya Homero utiliza las tres formas fuertes del aoristo ma,qon, e[mmaqej, e[mmaqen, derivadas de la raíz maq-, de la cual se formó después, la palabra maqhth,j, que encontramos por primera vez en Herodoto3.

			Es curioso que en los tres pasajes en que Homero4 utiliza el aoristo del verbo, el término no puede ser traducido por haber aprendido5, sino más bien se corresponde a «estar habituado a» o «tener experiencia en». El resultado de este proceso se presenta como necesario e inevitable, en cuanto expresa el modo de ser de una persona: para Hector se trata de ser valeroso: siempre supe (ma,qo,n) ser valiente6; para el mendigo harapiento, bajo el cual se oculta Ulises, se trata de ser ducho en malas obras: mas como ya es ducho (e;mmaqen) en malas obras, no querrá aplicarse al trabajo, antes irá mendigando por la población para llenar su vientre insaciable7; mas como ya eres ducho (e;mmaqej) en malas obras, no querrás aplicarte al trabajo, sino tan solo pedir limosna por la población a fin de poder llenar tu vientre insaciable8.

			Estos usos lingüísticos no han desaparecido en el griego moderno. No obstante, el verbo manqa,nw ha adquirido nuevos significados a lo largo de la historia. Veamos algunos de ellos9:

			
					De la acepción fundamental se desarrolla el significado de experimentar, lo que encierra la idea de una participación activa, de modo que, en el tema del presente, el verbo puede significar buscar, saber. En Herodoto, se encuentran los dos significados: Deliberando ellos estas cosas, Jerjes enviaba un jinete espía a ver cuántos eran y qué cosa hacían. Y estando aún en Tesalia había escuchado que allí estaba reunida una escasa tropa y los generales, que eran lacedemonios, y también Leónidas, siendo heraclida de raza. Y en cuanto el jinete se acercó al campamento, contemplaba y también examinaba no todo el campamento ciertamente, porque no era posible mirar a los apostados dentro de la muralla, la cual habiendo nuevamente levantado tenían en custodia; pero se dio cuenta (evma,nqane) de los de fuera, para quienes las armas yacían frente a la muralla, y sucedió que durante este tiempo los lacedemonios estaban apostados fuera; pues bien, veía a uno de los hombres haciendo gimnasia y a otros peinándose las cabellera. Contemplando, pues, esas cosas, se maravillaba y se daba cuenta (evma,nqane) de la cantidad. Y habiendo tomado perfectamente conocimiento (maqw.n) de todo, con sigilo se marchaba de regreso10.

					Con el acusativo de persona, el verbo manqa,nw significa conocer, adquirir conocimiento de, notar, advertir. Así lo encontramos respectivamente en Jenofonte: … conviniendo en que todos los que se asocien a este proyecto, lleven como baston una caña para darse a conocer mutuamente11; en Sófocles: No es el momento para nosotros de largos discurso, no sea que él se entere que he llegado yo y echemos a perder toda mi habilidad con la que pronto lo engañaremos según creo12; o en Herodoto:… cuando se dio cuenta que estaba en cinta13.


					En el dialogo, manqa,nw, es usado para significar si uno de los interlocutores ha comprendido o no ha comprendido: —¿Lo comprendes o no, Teodoro?14 Cuando el verbo es usado en la respuesta, quiere decir que el interrogado está de acuerdo con lo que el otro ha dicho: Yo al menos, lo comprendo, y creo que es verdad lo que dices15.

					El verbo manqa,nw, es también utilizado para indicar el aprendizaje de una técnica o de un arte bajo la guía de alguien: … bien, si te lanzas a hacerte grande por la guerra y quieres tener poder para liberar a tus amigos y a tus enemigos de someterlas, las guerras artes hay lo primero que aprenderlas de los que son en ellas entendidos y ejercitarse luego en la manera de valerse de ellas16. En ocasiones se habla de la edad en la que se inicia el aprendizaje, como una etapa de la vida del ser humano17.

					En algunos casos, el verbo significa la recepción de un aviso dado por la divinidad en forma de oráculo, y en otros se refiere a un proceso espiritual que conlleva determinados efectos exteriores.

					Merece la atención el uso del verbo en la fórmula ti, maqw,n, (¿por qué?). Con esta expresión se pide el motivo racional de un acto y se quiere averiguar su causa interior18, mientras la formula paralela ti, paqw,n considera en primer lugar el pathos y después el motivo exterior. A menudo ti, maqw,n es pronunciado con tono irónico expresando así un reproche19, y en ocasiones, la fórmula se encuentra en frase enunciativa para indicar lo absurdo de una acción o de un comportamiento20.

			

			Como vemos los usos lingüísticos del verbo manqa,nw, con toda su riqueza, nos permitirán adentrarnos en el significado del sustantivo maqhth,j.

			1.2.	Etimología, uso lingüístico de maqhth,j21 y vocablos asociados

			El uso de maqhth,j en los distintos autores va a llenar de contenido su significado. En Herodoto, primer autor que utiliza el término, encontramos dos matices del vocablo profundamente interrelacionados: el que corresponde al estado conseguido tras el desarrollo de un proceso, y el que se refiere al devenir del mismo hasta alcanzar un objetivo.

			Como ejemplo de la primera acepción, vemos cómo Anacarsis es llamado «th,j ‘Ella a,doj maqhth,j»22 en cuanto que ha asimilado la sabiduría y la cultura griega (por medio del aprendizaje o la experiencia) y la ha hecho propia, de tal manera que se refleja en su vida los «usos y costumbres extranjeros», lo que llega a costarle la vida, a manos de sus conciudadanos, que se sienten ofendidos por aquel compatriota suyo que se ha «convertido» a la cultura y al modo de vivir de los griegos.

			En otros pasajes, como el ya citado en la página anterior23, el vocablo subraya, no tanto el hecho de haberse apropiado de algo por medio del aprendizaje o la experiencia, sino el estadio en que se encuentra en el proceso de formación, que culminará en la adquisición de un conocimiento teórico o práctico.

			De ambos textos de Herodoto deducimos que la adhesión del discípulo al objetivo conseguido, o al proceso para conseguirlo, no era solo una cuestión intelectual, sino que se trataba de un compromiso vital, que se manifestaba en actitudes y comportamientos, e incluso, podía llegar a costar la vida al discípulo. Cuando el modelo, al que el discípulo dedica su estudio no es una cultura, como en el caso del escita Anacarsis, sino una persona, al que se designa con el título de dida,skaloj (maestro), no solo se aprende teóricamente sus enseñanzas, sino que se asimila la sabiduría del «maestro» para las distintas esferas de la vida, aprendiendo así actitudes y comportamientos del dida,skaloj. Para ello, el discípulo no solo asistía a la escuela del maestro, sino que convivía con él. Por ello no existía un maqhth,j sin un dida,skaloj y el vínculo maestro-discípulo era esencial.

			En general, el uso lingüístico de la palabra maqhth,j, cuando expresa la persona que está en el proceso de adquirir un conocimiento que le capacita tanto artesanal como espiritualmente, está marcado por el significado cuasi técnico de la palabra. Este establece la dependencia directa del hombre que debe ser formado por una instancia superior a él por conocimiento objetivo, y subraya la inseparabilidad externa del maqhth,j con dicha instancia. Veamos algunos de los usos del término:

			
					
Maqhth,j es el vocablo usual indicado para el aprendiz artesano. Así en P. Oxy. IV. 725, 15 aparece el maqhth,j de un tejedor, que a su vez, es llamado dida,skaloj (línea 14)24. En Platón encontramos este uso, donde se aplica el término maqhth,j al que se está adiestrando en hacer sonar la flauta25 que aparece ligado al dida,skaloj26 o al médico principiante que se considera un maqhth.j ivatrikh/j (te,cnhj), aprendiz del arte médico27 que es dirigido por el médico experto28.

					También los estudiantes de todo género quedan englobados en el concepto de maqhth,j en cuanto tienen un maestro. Por ello se llaman maqhtai, tanto a los escolares de los retóricos29 como a los discípulos de los sofistas (tw/n prwtayorou maqetw/n30). Así podemos afirmar que maqhth,j era también la palabra utilizada para señalar a un filósofo en cuanto estaba ligado a una escuela. Respecto a esto, hay que notar que aunque en un primer tiempo, los discípulos de Sócrates eran llamados sus maqhtai,, al igual que los escolares de los sofistas, él se opondrá tenazmente a esta nomenclatura como veremos más tarde31. En general, la palabra sirve regularmente en la historia de la filosofía para establecer la pertenencia a una escuela. Así lo encontramos en Diógenes Laercio32 y en Cicerón33. Incluso Flavio Josefo puede ser citado para este uso porque dice que Ferecides, Pitágoras y Tales habrían sido, a juicio de todos, «discípulos de egipcios y caldeos» (Aivgupti,wn kai. Caldai,wn genome,nouj maqhta.j)34 y que «Clearco era discípulo de Aristóteles» (Kle,arcoj ga.r o` VAristote,louj w'n maqhth.j)35 siendo después, Aristóteles indicado como su maestro36.

					Por último, maqhth,j es usado en un significado más amplio, para afirmar la afinidad ideal de dos personas notablemente distantes en el tiempo la una de la otra. Ya en Jenófanes37, Homero aparece como el educador de toda la Grecia38 y en Platón, el mismo Sócrates cita esta opinión recordando los admiradores de Homero: que digan que fue este poeta el que educó a la Hélade y que es digno que se le acoja y se le preste la debida atención en lo que concierne al gobierno y a la dirección de los asuntos humanos, hasta el punto de adecuar la vida propia a los preceptos de su poesía39. Asimismo, Dion Crisostomo sostiene que Sócrates es verdadero discípulo de Homero, a pesar de la distancia en el tiempo, porque es su zhlwth,j y lo «imita». El afirma que, si es émulo de él, de ahí se sigue que sea también su discípulo, ya que quien imita a una persona, ciertamente significa que la conoce muy bien e imitando su obra y su palabra intenta, en la medida de lo posible, mostrarse similar a él. Es precisamente esto lo que hace también el discípulo, imitando al maestro estando junto a él, asimila el arte. Lo que puede aprender, no tiene tanta importancia como el poder tratar la persona del maestro y convivir con él. Dion, después expone las razones por las cuales, se puede decir que Sócrates, es discípulo del poeta Homero, entre las que argumenta que el más importante es que ambos tienen por objeto la virtud y la maldad humana, o lo que es lo mismo, la vida moral, solo que uno lo trata mediante la poesía y el otro mediante la prosa40. Así con el recurso a la imitación (mimei/sqai), el concepto del maqhth,j se enriquece, y la dimensión formal del discipulado, es desplazada por la relación maestro-discípulo, la comunión existente entre ellos y las consecuencias prácticas que de ahí se derivan. Esto será de gran importancia para el uso del vocablo que harán los autores cristianos.

			

			El carácter del término maqhth,j en el que, como en dida,skaloj, ha prevalecido el aspecto técnico y racional sobre el de la comunión, ha limitado el uso de la palabra. De hecho, este vocablo no aparece como el más adecuado para expresar el lazo externo establecido para adquirir ciertas nociones o capacidades bajo una guía experta, junto a la comunión constituida para perseguir el fin señalado, que es compartido con otros individuos. Esto explica la aversión de Sócrates y su círculo por este vocablo, lo que influirá notablemente en el uso que hará del mismo el mundo griego a lo largo de la historia. Se querrá ser «discípulo», no «aprendiz».

			Sócrates rechaza desde el primer momento dejarse llamar dida,skaloj y permitir llamar a su método de enseñanza, dida,skein41; y sostiene que la palabra maqhth,j no es la más adecuada para describir la relación entre sus compañeros y él, ya que dicho apelativo es calumnioso para los primeros42. El mismo filósofo ha negado ser maqhth,j de otros43, por lo que cuando usa la palabra para indicar al «discípulo», lo hace en sentido irónico44. Los sofistas, son los que tienen maqhtai, y no él; por eso definir a sus seguidores como maqhtai,, es lo mismo que querer hacer de él, un maestro como los sofistas45. Al igual que Platón, Jenofonte evita el uso de maqhth,j como designación de los seguidores de Sócrates, haciéndose eco del deseo de su maestro, sin embargo cuando ocasionalmente utiliza la locución oi` manqa,nontej refiriéndose al modo de trabajar del filósofo46, da la impresión de no haber captado la originalidad de Sócrates en cuanto a la relación recíproca entre los oyentes y el maestro. Aristóteles, bajo la influencia del juicio socrático-platónico en la relación «maestro-discípulo», también evita usar maqhth,j generalmente. En los pocos pasajes en los cuales recurre al término47, lo utiliza no tanto para definir la comunión entre el maestro y el escolar, sino para expresar la dependencia intelectual del escolar respecto del maestro.

			En el ámbito de la filosofía de escuela48, la palabra es retomada ya que en la escuela se cuida la imitación (mi,mhsij) del maestro49, no obstante, la encontramos con matices. Así en la obra de Plutarco, el vocablo es modificado al coordinarse con otro, e`tai/roj, «amigo»50, y Epicteto, lo deja en la sombra al hablar de sí como dida,skaloj, ya que en los dos pasajes en que aparece el maestro, no se dice nada del discípulo51.

			Hay otros vocablos relacionados con maqhth,j que pretenden dejar claro la autonomía y la dignidad del discípulo en relación con el maestro, a pesar de la sujeción y del «apego» del primero respecto al segundo. Así encontramos gnw,rimoj (conocido, amigo), ovmilhth,j (oyente, amigo, confidente), avko,louqoj (seguidor), zhlwth,j (admirador, entusiasta), e`tai/roj (amigo, compañero), sunh,qhj (unido íntimamente, amigo intimo, confidente) y expresiones como oi` suggigno,menoi, oi` suno,ntej (aquellos que están juntos).

			La más difusa sería gnw,rimoj pero con este significado especial la usan tan solo autores posteriores que pretenden subrayar más la comunión con el maestro y una cierta intimidad con él, que la dependencia del mismo. Así Filóstrato tiende a mostrar este aspecto cuando llama a los compañeros de Apolonio gnw,rimoj (conocido)52, además de o`milhtai,53 (discípulos, amigos, confidentes) y qera,pontej54 (compañeros, camaradas, amigos). Lo mismo se dice de Epicteto o de Arriano: … Eso a los conocidos (gnw,rimoj), a los que podían escucharlo55; Al preguntarle uno de sus conocidos, que parecía tener tendencia al cinismo, cómo había de ser él cínico… 56.

			Evitando todo término especial, Sócrates habla únicamente de oi` d‘evmoi. Suggigno,menoi57, mientras en Jenofonte se alternan expresiones sinónimas oi` suno,ntej58, oi` o`milou/ntej59. Estas expresiones más tarde ceden paso a gnw,rimoj pero no desaparecen del todo, y oi` suno,ntej se encuentra significativamente en Epícteto, que lo utiliza para señalar a los hombres reunidos en torno a Sócrates60 haciendo recordar un antiguo ideal61.

			Como vemos el uso del vocablo elegido para expresar la relación maestro-discípulo va a determinar el matiz de la misma. Así se podrá poner el acento en el lazo establecido entre ambos en función de la adquisición de una serie de conocimientos o ideas, o bien en el vínculo de comunión derivado del hecho de compartir un mismo ideal. En consecuencia, se podrá hablar de una relación más objetiva en el primero de los casos, o de una relación más subjetiva, en el segundo. Esto llevará a denominar a aquel que se relaciona con el maestro con diversos vocablos: aprendiz, pupilo, escolar, discípulo o seguidor, cuyos contenidos significativos se desplegarán a lo largo de la historia en el concepto del discipulado matizándolo en un sentido o en otro.

			1.3.	El proceso de aprendizaje62


			
1.3.1.	Aprender, un camino para llegar

			En la filosofía presocrática manqa,nw aparece como un elemento esencial del proceso que, realizado bajo la guía espiritual de otro, lleva al conocimiento. Heráclito de Éfeso hace depender el ginwvskein del manqa,nein para los hombres a los cuales les falta la capacidad del fronei/n, la reflexión63. Para eso el filósofo se ofrece como guía según un dicho de Parménides: «aprende a conocer el mundo engañador con la escucha de mi palabra»64. Para Demócrito, aprender implica adquirir una te,cnh, habilidad o destreza manual, o la sofi,h, facultad intelectual como cualidad de la persona65. Por otra parte, el manqa,nein, no es la única vía posible de acceso al conocimiento. Existe también otro camino, el de encontrar por sí mismo (evxeupi,skein di’ autau;ton kai ivdia,), un itinerario reservado exclusivamente a cuantos están en búsqueda66. El evxeurivskein se privilegia sobre el manqa,nein en cuanto que el primero designa la búsqueda autónoma y fecunda, y el segundo puede reducirse a una recepción mecánica de conceptos. El ideal es la capacidad de la voluntad de ejercitar de manera autónoma el nouvj, y no tanto de acumular nociones recibidas, aunque estas sean indispensables. Más tarde Platón utilizará mavqhsij (aprendizaje) y zhvthsij (búsqueda, investigación) para indicar dos procesos cognoscitivos diferentes67.

			En Sócrates «aprender» es visto por primera vez como el presupuesto indispensable para formarse el juicio moral, el cual, es a su vez, presupuesto del actuar moral. Él rechaza ser maestro de escuela, tener en torno a sí un círculo fijo de adeptos (maqhtai,) y hacerse pagar por ellos, como hacían los sofistas. Según Platón68, Sócrates no quiere ser maestro de la juventud, como Protágoras y los suyos, para que los jóvenes pudieran hacer frente a las problemáticas sociales, políticas y económicas69, sino que su objetivo es despertar en su auditorio la conciencia ética, que considera parte de la conciencia de sí mismo, y preparar así, el camino a la acción moral. A tal fin se dirige el método dialéctico practicado por Sócrates, en el cual, en el curso del coloquio, el interlocutor del filósofo, bajo la guía de este, adquiere determinadas nociones que le inducen a seguir el comportamiento deseado. El mismo Sócrates llama a su método tevcnh th/j maieuvsewj, arte mayéutica y es considerado por Platón70 y Jenofonte71 como el motor espiritual que el maestro suscita con su método en los suggignovmenoi auvtw/|.

			La metafísica del aprendizaje elaborada por Platón72 se encuentra en germen ya en Sócrates73. Él rechaza el apelativo de sabio (sofovj)74, porque tiene conciencia de ser «uno que aprende». Al igual que su maestro, rechaza el modo de enseñar y de aprender practicado en la escuela de los sofistas. La educación debe mirar a la virtud (avreth,), y despertar el sentido del bien (avgaqovn). Platón establece una instrucción obligatoria general para ambos sexos entre los diez y los dieciocho años. Los adolescentes deben «aprender» a leer y escribir, el canto, la música, la educación física y los rudimentos de la aritmética, de la geometría y de la astronomía. Sin embargo, el autor de los diálogos introduce nuevas consideraciones sobre el proceso del aprendizaje basadas en la concepción de la yuch,, preexistente, común a él y a los pitagóricos75. Define el manqa,nein como avna,mnhsij, recuerdo de lo que se sabía antes de nacer. «El aprender no es sino recordar»76. Con esta palabra abandona el terreno de la teoría gnoseológica e inaugura un nuevo ámbito para el proceso del aprender, el de la metafísica. En relación al método educativo esto significará que solo el procedimiento mayéutico de Sócrates es realista y fecundo, ya que la verdad del ser está en el alma77. Educar, por tanto, consistirá, en un primer momento, en llevar al ser humano, estimulándolo y guiándolo, de la conciencia inconsciente a la consciente y en un segundo, conducirlo a la avreth, dándole así capacidad de una acción moral autónoma.

			El proceso de este aprendizaje es expuesto por Platón en el dialogo Menón. El principio es presentado por la demanda de Menón a Sócrates: ¿Podrías tú decirme, Sócrates, si la virtud se adquiere mediante la enseñanza o mediante el ejercicio, o bien si no es consecuencia ni de la enseñanza ni del ejercicio, antes bien es la naturaleza la que se la da al hombre, o incluso si proviene de alguna otra causa?78; Sócrates, afirma no saber lo que es la virtud79, pero querer buscar junto a Menón, lo que es la avreth,80. Esta no es una ciencia (evpisth,mh) por lo que no puede ser objeto de enseñanza81. Se puede alcanzar solo por la vía del manqa,nein en virtud de la avna,mnhsij ya que ella «es una disposición del alma»82. En el proceso de aprender el hombre nunca es pasivo, ya que ejerce su actividad en la acogida: Tratándose de niños, preciso será decir que este receptáculo se encuentra vacío y que en lugar de pájaros habrá que alojar ciencias. La ciencia que, una vez adquirida, es encerrada en este recinto, parece que uno mismo la ha aprendido o, al menos, que ha descubierto el objeto del que ella es ciencia. En esto precisamente consiste el saber83. En la República, Platón señala como el manqa,nein es considerado más fatigoso y severo que la gimnasia84, pues esta actividad implica solo el sw/ma del ser humano, en cambio, el aprendizaje compromete todo su ser. Precisamente por esto es impensable que el manqa,nein pueda ser forzado.

			
1.3.2.	Reducción intelectualista del aprender en la filosofía de escuela

			Platón parece ser el único entre los discípulos de Sócrates que ha comprendido al maestro y ha desarrollado la doctrina sin alterarla, de hecho los filósofos posteriores tratarán el concepto de manqa,nw, desde una perspectiva más intelectualista y racionalista. El mismo Jenofonte85 presenta a su maestro, Sócrates, recomendando a los o`milou/ntaj auvtw/| aprender geometría, astronomía, aritmética y medicina, materias que debe conocer quien quiera ser rectamente instruido. Sin embargo, esto no tiene nada que ver con Sócrates y se trata más bien del ideal de formación humana más propia de Jenofonte. El manqa,nwn en Jenofonte vuelve a ser un concepto puramente racionalista86 y los manqa,nontej para Jenofonte son maqhtai,.

			El lazo espiritual de Aristóteles con Sócrates y Platón es reconocible, en cierto modo, por el uso que el estagirita hace de manqa,nw y sobre todo por la alusión explícita a su maestro87. La estructura de su filosofía, sin embargo, es de una naturaleza más teorética que la de su predecesor, lo que se refleja también en la concepción del aprendizaje. La doctrina platónica de la reminiscencia es abandonada, ya que la yuch, no puede ser considerada inmortal, solo el nou/j (mente) en cuanto es principio agente en el proceso del conocimiento; o[rganon del nou/j es la evpisth,mh88. Para Aristóteles el aprender es llamado comprender, cuando recurre a la ciencia89. La mente (nou/j) al nacer es una «tabula rasa», en la que nada hay escrito. El conocimiento comienza en los sentidos, como nos demuestra la experiencia. Las captaciones de los sentidos son aprehendidas por el intelecto, generándose así el concepto. De esta forma llegamos al conocimiento suprasensible. Esto significa que el aprendizaje (manqa,nein) pierde todo rasgo de irracionalidad y queda en el ámbito exclusivamente intelectual: De hecho las cosas que se deben hacer en base a una instrucción, lo aprendemos haciéndolo; así construyendo se hace uno arquitecto, y tocando la cítara se viene a ser citarista90. Esto puede explicar también el hecho de que los hombres al avanzar en edad posean ma/llon nou/n. Aristóteles afirma que todas las facultades humanas, también el nou/j, deben ser desarrolladas, y de jóvenes somos más veloces en aprender, porque no sabemos todavía nada, en cambio cuando vamos adquiriendo conocimientos ya no somos capaces de aprender del mismo modo: ¿Por qué tenemos más inteligencia al llegar a viejos, pero aprendemos más deprisa cuando somos más jóvenes?… Pues el intelecto es de las cualidades que están en nosotros por naturaleza, existiendo a modo de instrumento. Los demás saberes y artes pertenecen a las cosas creadas por nosotros, mientras que el intelecto es una cualidad natural. Así pues, igual que no es nada más nacer cuando utilizamos la mano de la mejor manera, sino cuando la naturaleza la ha perfeccionado (pues según avanza la edad, la mano está más capacitada para ejercer su función), del mismo modo también el intelecto, dentro de las cualidades naturales, no lo tenemos disponible de inmediato, sino que es en la vejez cuando más nos ayuda y entonces alcanza su máximo desarrollo, si es que no ha sido mutilado por alguna causa, igual que pasa con las demás cualidades naturales. Pero el intelecto aparece en nosotros con posterioridad a la capacidad de las manos, porque también los instrumentos de la mente son más tardíos que los de la mano. Pues el saber es un instrumento del intelecto (le es útil a este, igual que las flautas al flautista), y de las manos hay muchos instrumentos en la naturaleza. Pero la naturaleza misma es anterior al saber, y también las cosas que proceden de ella. Es lógico que las facultades cuyos instrumentos son anteriores, también existan en nosotros con anterioridad; pues al utilizar esos instrumentos adquirimos el hábito, y pasa lo mismo con el instrumento de cada función con respecto a esta misma. Y a la inversa, según los instrumentos están relacionados unos con otros, así lo están las funciones cuyos instrumentos están relacionados. Así pues, por esta razón el intelecto se manifiesta más en nosotros cuando somos ancianos. Pero aprendemos más rápidamente cuando somos más jóvenes porque todavía no sabemos nada. Sin embargo, cuando sabemos, ya no podemos de la misma manera, aunque podemos retener, igual que recordamos mejor a aquellas personas que encontramos las primeras por la mañana, y después, según avanza el día, ya no recordamos igual porque hemos encontrado a muchos91.

			La distancia que separa a Aristóteles de Platón es clara en esto. Para el estagirita la virtud intelectual proviene en su mayor parte de la instrucción o educación, de la que ella necesita para darse a conocer y desarrollarse; igualmente exige práctica y tiempo, mientras que la virtud moral es hija de los buenos hábitos; de aquí que, gracias a un leve cambio, de la palabra costumbre —ethos— viene moral-ethica92. Tal vez sean también elocuentes, a este propósito, las palabras de Aristóteles en sus Problemas: ¿Por qué hay que obedecer al hombre más que a ningún otro animal? ¿Acaso como Platón respondió a Neocles, porque es el único de los animales que sabe contar? ¿o porque es el único que cree en dioses? ¿O por qué es el más capacitado para imitar? Pues por eso puede aprender93. El filósofo de Estagira, cuando abandona la Academia y elige en el Liceo el Peripato, discute de filosofía con sus discípulos94 y les enseña a ejercitarse en un tema determinado, al mismo tiempo que los entrena en los debates oratorios95.

			La filosofía posterior de escuela no hace más que concluir este proceso, así lo vemos tanto en los peripatéticos como en los estoicos. Epicteto utiliza el vocablo manqa,nein para referirse, tanto al aprendizaje de capacidades técnicas96, como de procedimientos lógicos97, o para indicar el acto de recibir nociones filosóficas y teológicas98. En este sentido solo importa adquirir lo que todavía no sabemos: ¿Cuál es la primera tarea de quien filosofa? Expulsar la opinión injustificada. Pues es imposible empezar a aprender lo que uno cree saberse. Todos vamos a los filósofos hablando arriba y abajo de lo que ha de hacerse y lo que no ha de hacerse y de lo bueno y de lo malo y de lo hermosos y de lo feo, alabando, criticando, reprochando, censurando por ello, juzgando, y distinguiendo entre prácticas honestas y viles. ¿Pero por qué vamos a los filósofos? Por lo que creemos no saber. ¿Qué es eso? Los principios básicos. Lo que dicen los filósofos estamos dispuestos a aprenderlo por ser elegante y sutil; ellos en cambio, lo dicen para que se saque beneficio de ello99. El ejercicio adquiere en este proceso un considerable valor, también en la esfera ética100.

			
1.3.3.	«Aprender» en el culto helenístico

			En el Corpus Hermeticum manqa,nein es usado en el ámbito de la mística cultual para señalar la recepción por parte del iniciado del ivero.j lo,goj, lo que constituye un elemento esencial en los ritos iniciáticos. En este contexto la palabra asume un significado próximo al de ginw,skein. La conversación con la cual se abre el Corpus Hermeticum nos sitúa en esta clave. El que recibe la revelación cuenta que, mientras se encontraba en un estado como de éxtasis, Poimandres le dirige una pregunta: ¿Qué deseas escuchar y ver, aprender y llegar a conocer por el pensamiento? (I, 1), a lo que el iniciado contesta: —¡Estaría gustoso de aprender», dije yo, las cosas que son y entender su naturaleza, y obtener el conocimiento de Dios. Estas, dije yo, son las cosas de las que deseo oír hablar. Él me respondió: Sé lo que deseas, pues de verdad estoy contigo en todas partes; ten en mente todo lo que deseas aprender, y yo te enseñaré (I, 3), le contesta Poimandres. En este texto, el binomio manqa,nein-dida,skein101, muestra el carácter intelectualista de la piedad religiosa que descubrimos en el Corpus Hermeticum. La experiencia religiosa y el conocimiento del mundo están estrechamente unidos. Ambos están enraizados en el nou/j, por lo que el verbo manqa,nein se aplica a la dimensión piadosa e intelectual de la religión.

			Por otra parte, en la Metamorfosis de Lucio Apuleyo no se encuentra un término correspondiente al griego manqa,nein para designar el aprendizaje por parte del iniciado de las instrucciones impartidas por el sacerdote. Se utiliza del verbo praedicare en referencia a tales instrucciones que alude tanto a un discurso hecho con autoridad, como a las manifestaciones de cosas, poco antes desconocidas.

			Parece ser que los vocablos manqa,nein y dida,skein debieron implantarse en las religiones mistéricas en relación a la formación de la comunidad religiosa, la cual a su vez, hacía proselitismo para su Dios. Junto a esta formación, se hace necesario un su,mboulon, signum, entre los miembros de la comunidad, novicios o adeptos, para que se reconozcan entre ellos.

			1.4.	La relación maestro y discípulo

			La relación maestro-discípulo era conocida en el mundo antiguo en un doble ámbito: el de la formación filosófico-ideológica y el de la actividad cultual-religiosa. Ambos mundos se enlazaban cuando en la persona del maestro tenían contacto las dos realidades, la filosófica y la religiosa, lo que ocurrirá también en el ámbito del cristianismo naciente102.

			
1.4.1.	La relación maestro-discípulo en Sócrates y Platón

			La relación maestro-discípulo entre Sócrates y el círculo de los que se reúnen en torno a él, se aleja deliberadamente de la relación maestro-discípulo que tenían los sofistas, pues era considerada como una relación de tipo racional-comercial. Por ello, es reemplazada por un vínculo en el que lo esencial es la comunión y el intercambio de ideas entre ellos.

			Protágoras, considerado el primer sofista, será el que por primera vez reciba una compensación económica de sus discípulos103. Diógenes Laercio lo presenta como «el primero que recibió 100 minas de salario»104. Hay que hacer notar que su éxito era tal, que donde se presentaba, acudían a él un gran número de seguidores, que le aclamaban con entusiasmo105. Platón, en su obra Protágoras nos presenta como establecía el cobro de su salario: Yo creo ser uno de estos, creo poder mejor que nadie prestar a los demás el servicio de hacer de ellos hombres perfectamente educados y merecer con ellos el salario que reclamo, o más aún según opinión de mis mismos discípulos. Por eso he determinado de la siguiente forma el pago de mi salario: cuando un discípulo ha acabado de recibir mis lecciones, me paga, si lo tiene a bien, el precio que yo le he pedido; de lo contrario, declara en un templo, bajo juramento, el precio en que él evalúa mi enseñanza y no me da más que aquello106. No obstante, siendo Protágoras, el primero, no será el único, ya que el hecho de compensar la prestación intelectual del dida,skaloj con dinero por los maqhtai,, la encontraremos también en otros sofistas como Hipias o Gorgias107.

			Sócrates, por el contrario, se negó a que lo llamaran maestro y que llamaran a sus adeptos, discípulos, ya que no aceptaba una relación puramente «escolástica» limitada a la transmisión de unos conocimientos. Entre él y sus oyentes, intentaba establecer una relación profunda de comunión espiritual e intercambio de ideas, en la que no cabía ningún tipo de compensación108: Pero yo jamás fui maestro de persona alguna sino que cuando alguien, sea joven, sea viejo109, desea oírme hablar o presenciar mi modo de comportarme, jamás pongo obstáculos, ni tampoco soy persona que converse mediante estipendio y se niegue a dialogar sin él, ya que lejos de eso, me pongo a disposición de todos, del rico como del pobre, para que pregunten y para que todo el que quiera escuche lo que digo al responder. Y no se me puede imputar en buena ley el que cualquiera de ellos se haga bueno o se haga malo, ya que a ninguno prometí ni enseñé jamás disciplina alguna, y si alguien dice que ha aprendido de mí en alguna ocasión o que me ha oído decir a solas algo que no hayan oído también los demás, podéis estar seguros de que no dice verdad. ¿Cuál es pues la razón por la cual gustan algunos pasar mucho tiempo en mi compañía?110.

			Como vemos, a la base de esta relación maestro-discípulo, está la propia personalidad del mismo Sócrates, y no tanto sus conocimientos, por lo que, aquellos que se sitúan en torno al filósofo, no lo hacen para adquirir un saber determinado, sino para entrar en la comunión con él, y participar de su vida espiritual. El círculo en torno a Sócrates, nunca «hizo escuela». Como expresión del espíritu de comunión, caracterizado, tanto por la libertad personal en la confrontación con Sócrates111 como por la unión de sus oyentes, este grupo realizaba las comidas como «grupo de íntimos»112. Su método de enseñanza, él mismo lo asemeja a un parto del alma en el que despliega todo su afán de búsqueda mediante conversaciones con sus oyentes, cuya finalidad es la conquista de la verdad, no que los demás renuncien a su opinión113: Mi arte mayéutica tiene seguramente el mismo alcance que el de aquellas aunque con una diferencia y es que se practica con los hombres y no con las mujeres, tendiendo además a provocar el parto en las almas y no en los cuerpos… A mí me ocurre con esto lo mismo que a las comadronas: no soy capaz de engendrar sabiduría, y de ahí la acusación que me han hecho muchos de que dedico mi tiempo a interrogar a los demás sin que yo mismo me descubra en cosa alguna, por carecer en absoluto de sabiduría, acusación que resulta verdadera. Mas la causa indudable es esta: la divinidad me obliga a este menester con mi prójimo, pero a mí me impide engendrar. Yo mismo, pues, no soy sabio en nada, no está en mi poder o en el de mi alma hacer descubrimiento alguno. Los que se acercan hasta mí semejan de primera intención que son unos completos ignorantes, aunque luego todos ellos, una vez que nuestro trato es más asiduo, y que por consiguiente la divinidad les es más favorable, progresan con maravillosa facilidad, tanto a su vista como a la de los demás. Resulta evidente que nada han aprendido de mí y que por el contrario, encuentran y alumbran en sí mismos esos numerosos y hermosos pensamientos. ¡Ah!, pero la causa de tal engendro somos la divinidad y yo mismo… Más114 claro todavía: hay muchos que han desconocido este poder y se han confiado a sí mismos; pronto han tenido que convencerse por sí o por otros de que me han abandonado antes de lo que debían y de que, a cambio de mi mayeútica, han alcanzado abortos múltiples con sus nefastas compañías, sin dar por otra parte otra cosa que malos alimentos. Y haciendo más caso a las falsas apariencias que a lo verdadero, no consiguieron sino la calificación de ignorantes tanto para sí mismos como para los demás. En este número hemos de contar a Arístides, hijo de Lisímaco, y a muchos otros. Todos ellos, cuando vuelven de nuevo para implorar mi amistad, cometen numerosas extravagancias; y unos cierto es, el espíritu divino me prohíbe toda relación, mientras que con otros accede a su trato y a que por medio de él florezcan otra vez espléndidamente.

			En Sócrates, encontramos un vínculo muy interesante entre discipulado y seguimiento. Según Diógenes Laercio es el mismo Sócrates el que hace la llamada a Jenofonte para que le siga: Sócrates le cierra el paso en un estrecho callejón, le envuelve en un diálogo y al final le pregunta: ¿Dónde se hacen los hombres? A lo cual como Sócrates no satisficiese de pronto, añadió Sócrates: «Sígueme ahora… y aprende». Y desde entonces fue oyente de Sócrates115.

			En la concepción de la relación maestro-discípulo, Platón116 y Jenofonte117 siguen al maestro. La Academia platónica se fundamenta en la comunión de saber y vida de los miembros. En ella, e`tai/roj (compañero, amigo) es el vocablo más frecuente para designar a sus miembros, y el jefe de la Academia aparece como primus inter pares, hasta tal punto que su oficio es trasferido al sucesor a su muerte, con la aprobación de todos118. En la Academia fundada por Platón, la relación maestro-discípulo, queda acuñada de tal forma que ejercerá una gran influencia a lo largo de los siglos, sirviendo de modelo a las grandes escuelas sucesivas.

			Como vemos, Sócrates y sus discípulos, inaugura un nuevo modelo de discipulado, en el cual la dimensión racional e intelectual da paso a la comunión y al intercambio de ideas en un ámbito privilegiado de encuentro que serán las comidas. Esto tendrá una influencia significativa en la génesis del discipulado de Jesús.

			
1.4.2.	Algunos casos de veneración religiosa al maestro

			En el contexto de nuestra obra, hemos de mencionar también el matiz específicamente religioso de algunos filósofos como Pitágoras, Epicuro o Apolonio de Tiana y su repercusión en la relación con sus discípulos. Aunque estos personajes están envueltos en leyendas y mitos, que hacen difícil el acercamiento a una imagen clara e histórica de ellos. Sin embargo, las distintas fuentes tratan de acercarse a la veneración religiosa al maestro por parte de los discípulos. En estos ámbitos, el maestro aparece como carismático en el sentido del qei/oj avnh,r119.

			Pitágoras generó una gran escuela con varias generaciones de seguidores o discípulos, entre ellos una mujer discípula (maqh,tria)120. Diógenes Laercio afirma, a propósito de su ida a Crotona, que fue muy célebre en discípulos, los cuales, al igual que el maestro, administraban tan bien la «cosa pública» que la República era una verdadera aristocracia121.

			Los seguidores (maqhtai,122, gnwrimoi123, sun,qeij124, evtai/roj125) de Pitágoras parecen haber constituido desde los inicios una comunidad religioso-moral126, en el centro de la cual estaba su persona y su palabra. Respecto a la primera, Diógenes Laercio llega a decir que era tal su belleza, que sus discípulos creían que era Apolo quien había venido de los Hiperbóreos127. El discipulado quería decir comunión con él más allá del aprendizaje de su doctrina. En cuanto a su palabra, se convierte en obligatoria para sus seguidores, con la fórmula autoj efa128, quedando patente la autoridad del maestro y apareciendo de forma explícita el principio de tradición, de hecho, su escuela duró diecinueve generaciones129.

			Fue el primero, según Timeo, en proclamar comunes las posesiones de los amigos y considerar la amistad como igualdad, incitando así a sus discípulos a poner sus bienes en común130. Se podía entrar en su seguimiento con un examen, con el cual el candidato debía probar que era digno de ello131. Su poder de persuasión era tan grande que en ocasiones los seguidores abandonaban la vida que llevaban hasta entonces para quedarse con el filósofo. Jámblico cuenta que más de dos mil oyentes quedaron tan impresionados por una conferencia de Pitágoras que en vez de volver a su casa, se quedaron —con mujer e hijos— con el filósofo-matemático132.

			De Epicuro tenemos el amplio testimonio de Diógenes Laercio en el libro décimo de su obra. Tuvo tal cantidad de discípulos ligados por la cadena de la fascinación de su doctrina «que no era posible localizarlos y contarlos en enteras ciudades»133, y escribió numerosas obras134.

			Su escuela era un cenáculo de formación y de intensa convivencia, intelectual e ideal, aunque no estaba exenta de algunos aspectos religiosos. Constituía una verdadera comunidad, aunque el filósofo no aceptaba el principio pitagórico de la necesaria comunión de bienes como condición de la amistad: Y los amigos acudían a él de todas partes y vivían juntos con él en el jardín, como refiere también Apolodoro…, con un tenor de vida muy sencillo y modesto…, y añade que Epicuro no admitía la comunidad de bienes ni aceptaba por tanto la sentencia de Pitágoras: Son comunes los bienes de los amigos135.

			Epicuro ejercitaba a sus alumnos a que aprendieran de memoria sus escritos136, lo que llevó a sus discípulos a hacer una escrupulosa transmisión de sus ideas, e intentó asegurar la continuación de su escuela, dejándolo dicho en su testamento: Y para siempre y a todos los miembros de nuestra escuela encomiendo confiadamente la continuidad de la enseñanza en el jardín137, mandando en particular que sus discípulos celebrasen su fecha de fundación el día décimo de Gamelión todos los años, celebrando la reunión de todos nuestros compañeros en filosofía el veinte de cada mes, dedicado al recuerdo de los nuestros y de Metradoro138. Esto llevo a la ininterrumpida continuidad de su escuela de forma que, mientras casi todas las demás se habían extinguido, la escuela epicúrea perduraba139.

			La estima que tenía de sí mismo era notable y así dispuso en su testamento, una vez muerto, venerarlo con honores de héroe una vez al mes140. Epicuro ligó toda su persona a sus seguidores141, de forma que en ninguna de las antiguas escuelas filosóficas, el recuerdo del maestro permaneció tan vivo, y ninguna la herencia espiritual fue transmitida y conservada tan fielmente como la de los epicúreos.

			En el mundo que circunda el cristianismo naciente encontramos al neopitagórico Apolonio de Tiana y en su figura, no faltan datos que lo hacen aparecer más como el fundador de una religión que un filósofo142. La tradición sobre él se multiplica, pero ya las mismas fuentes de Filóstrato143 muestran cómo la personalidad de Apolonio provocaba una impresión excepcional en sus contemporáneos, de tal forma que era considerado por los hombres como un dios, debido a la realización de gran cantidad de milagros144 (curaciones145, resurrecciones146etc.) y de profecías147. Teniendo en cuenta todo esto, no se puede negar el carácter religioso en la relación con sus discípulos. No obstante, Apolonio sufrió el abandono progresivo de muchos de sus seguidores, pues, aunque en un primer momento, posesos curados se hacían sus discípulos, y las masas le aclamaban jubilosas, dadas sus exigencias, muchos se retraían y solo unos pocos participaban de su vida itinerante llena de privaciones. Cuando se dirigió a Roma o a Etiopía con amenaza de muerte, casi todos lo abandonaron.

			En la relación maestro-discípulo de Apolonio de Tiana destaca claramente la dimensión del «seguimiento», en las dos acepciones del concepto, tanto en sentido físico como en la adhesión a su persona. Así encontramos como su discípulo predilecto, Damis, exhorta a su maestro en Nínive: Vamos Apolonio, tú siguiendo al dios148, y yo a ti, pues podrías ver que puedo serte muy útil149; o como lo siguen sus discípulos allá donde vaya150. Además en Apolonio, a diferencia de las escuelas tradicionales, aparece la teología en el centro de su doctrina y la religiosidad151. Hay que notar que en este personaje encontramos rasgos semejantes a los de Jesús de Nazaret: los milagros realizados, la dimensión itinerante de su vida, las exigencias a sus discípulos, el proceso de abandono de estos ante las condiciones propuestas, y la amenaza de su vida152.

			
1.4.3.	Relación maestro-discípulo en las religiones mistéricas

			Las religiones mistéricas son otro ámbito en el que la relación maestro-discípulo tiene gran relevancia. El «mista» necesita del iniciado para que lo introduzca en el misterio del dios y su culto, a fin que pueda llegar a ser miembro de la comunidad reunida en torno al dios. Así el mistagogo se convierte en maestro para el adepto. Sin embargo, esta relación solo durará mientras el novicio esté bajo la guía del experto. Quien enseña y quien aprende no son llamados respectivamente dida,skaloj y maqhth,j, ya que en las religiones mistéricas aprender es un paso obligado, pero no un fin en sí mismo, y lo esencial en los ritos no es tanto el conocimiento del dios, sino la comunión con él. Por ello, como modelo de relación «jefes religiosos-iniciados» y entre los mismos iniciados se propone la imagen de la familia, en lugar de la imagen de la escuela, de ahí que en los misterios de Mitra, los iniciados eran considerados como hijos de un mismo padre que debían amarse mutuamente153.

			1.5.	La causa del maestro le sobrevive. 
El principio de tradición

			Los grupos reunidos en torno a los grandes maestros de filosofía del mundo antiguo tenían fundamentos demasiados sólidos para destruirse a la muerte del iniciador de la «escuela». Esto no era tan solo debido a la estima personal de que gozaba el maestro. El verdadero motivo de la supervivencia de los círculos de sus discípulos, era la causa del preceptor, sostenida y expuesta por él mismo. En últimas, se trataba del común aprecio a ciertas nociones propias de cada maestro que, acogidas como verdad por el círculo de sus discípulos, eran consideradas irrenunciables, y debían ser difundidas con fuerza. La muerte del maestro, en contra de lo que pudiera pensarse a priori, fortalecía generalmente el empeño de los discípulos por la obra de su antecesor, pues estos asumían con gran responsabilidad «el patrimonio de sus ideas» debido al deseo del maestro de que su causa siguiera siendo sostenida dignamente después de su muerte. Esto hizo que grupos iniciales de escolares se transformaran en comunidad de discípulos, y no solo los grupos de carácter religioso, como los pitagóricos o los epicúreos, sino también otros grupos filosóficos como los de la Academia de Platón, los peripatéticos o los de la Stoa.

			El maestro tiene la posibilidad de influir de modo determinante en la existencia futura de su comunidad designando él mismo su propio sucesor en la persona de un seguidor que sea particularmente cercano y próximo a sí mismo. Así Gellius154 cuenta que el mismo Aristóteles poco antes de su muerte habría elegido a Teofrasto, como sucesor suyo y guía de la escuela peripatética fundada por él, aunque según el mismo autor, Aristóteles, señalando a su sucesor con una acción simbólica, se limitó a dar a entender lo que era su deseo, no obstante en ningún momento pretendió imponerlo a su escuela.

			La comunidad de los discípulos tiene conciencia que, habiendo tenido origen en la obra del maestro, queda ligada íntimamente a él. Esto se traduce en un principio que determina toda su vida y la de su obra, el llamado principio de tradición. Por este principio, la intención expresa del maestro debe ser observada escrupulosamente, con la custodia y la transmisión esmerada de sus mismas palabras. El principio de tradición se puede constatar en diversos lugares y tiempos, pero no parece que se haya seguido de igual forma en todos ellos. Como elemento clave de este principio, hemos de señalar, el hecho de que la transmisión no se hace de forma mecánica, sino que se realiza en un proceso vivo con un doble movimiento, un empeño por la vinculación a la causa del maestro, al mismo tiempo que una adhesión en libertad para adecuarla a nuevas circunstancias y experiencias. Esto ha hecho que el principio de tradición se pasee por el tiempo, mirando al pasado buscando la fidelidad al maestro, mirando al presente, tratando de adaptar su pensamiento e ideas y mirando al futuro, buscando nuevos discípulos que sostengan la causa en el tiempo.

			Sabemos que desde el principio, la escuela filosófica griega, y no solo a partir de Platón o Aristóteles, era una comunidad de trabajo, bajo la guía del maestro, que constituía el centro y tomaba las decisiones oportunas. Esto arroja una luz significativa tanto sobre la formación del principio de tradición en la escuela filosófica griega como sobre su naturaleza. La tradición no se ha vivido nunca como una limitación de la libertad personal. Por una parte, la escuela vive de la propia tradición, y por otra, la tradición encuentra en la escuela, un terreno favorable para renovarse asiduamente. Esto explica el hecho de que Aristóteles, en la discusión con el pitagorismo, no habla nunca de la doctrina de Pitágoras, sino que se ocupa siempre de los puqago,reioi, es decir, de toda su escuela; y asimismo, explica como los mismos pitagóricos expresaban con la fórmula ipse dixit (auvto.j e;fa) el constante reclamo de la autoridad y a la palabra del maestro155.

			La referencia más clara del principio de tradición respecto a la persona del maestro la tiene los epicúreos. Encontramos un cierto número de sentencias que se consideran formulas del mismo Epicuro que son transmitidas de generación en generación como el más conciso y preciso resumen de su doctrina. El contenido de este ku,riai do,xai es auténtico156. Un gran número de sentencias recogidas por Diógenes Laercio,157 han sido transmitidas por la escuela en la obra literaria, lo que implica que en la escuela de Epicuro existía una severa disciplina escolástica.

			En la Stoa, encontramos algo parecido. Antes de presentar el principio de tradición en esta escuela, no quiero dejar de hacer aquí una breve mención de Zenón y su escuela. En la alusión que nos hace de él Diógenes Laercio, los conceptos seguimiento y discipulado se afirman como sinónimos158: Pasaba por allí Crates y señalándoselo el librero dijo: Sigue a ese hombre. Desde entonces fue ya discípulo de Crates159. El biógrafo griego afirma que el maestro de los estoicos, daba sus discursos paseando de arriba abajo por el Pórtico Pintado, al que concurrían sus discípulos160 y entre los elementos que caracterizaban su escuela, podríamos citar la imitación, una enseñanza dirigida a la vida y a la práctica de la virtud161. Su ejemplo de desprendimiento de los bienes de este mundo está atestiguado por Zenodoto Estoico, discípulo de Diógenes:

			Tú, Zenón, venerable y cano viejo,
Modo supiste hallar de contentarte
Con poco y dejar locas riquezas162.

			Zenón resultaba incómodo socialmente, ya que proclamaba en su República: solamente son ciudadanos, amigos, parientes y libres, los virtuosos y buenos. Así que para los estoicos los padres e hijos son enemigos entre sí cuando unos y otros no son sabios163. Afirmaba así la sabiduría como un valor que está por encima de los vínculos de la sangre.

			Veamos cómo se llegó a la formación de la tradición específica en esta escuela. Cuando, después de la muerte de Zenón, la escuela amenazaba con disgregarse, entre otras cosas porque él había querido dejar libres a los escolares para tener opiniones autónomas, Crisipo164 ante el peligro de desaparición de la Stoa, reconstituye la escuela con una nueva conciencia, presentando esta no como una doctrina suya propia, sino como continuación de la de Zenón, aun cuando de hecho expresara sus propias opiniones. Puesto que Crisipo se preocupa solo de conservar y acrecentar la autoridad de Zenón, y no una autoridad propia, la escuela estoica es deudora, si no de su existencia, al menos sí de su patrimonio espiritual y de la estima que gozó en la antigüedad165. Esto muestra cómo en la Stoa estuvo vivo el principio de tradición en el sentido descrito: fidelidad al maestro y actualización según los nuevos tiempos.

			Por último, teniendo en cuenta lo ya dicho, hay que notar que términos como paradi,dwmi (entregar, transmitir) y para,dosij (entrega, transmisión),166 que, en un principio, pertenecían a las religiones mistéricas para aludir a la transmisión de misterios religiosos y cultuales, se extienden a la escuela filosófica para significar el principio de tradición. Así, el principio de tradición aparece como expresión de la autoconciencia de la escuela que se reconoce como comunidad de discípulos cuyo objetivo es la pervivencia en el tiempo de la causa del maestro.

			1.6.	Conclusión

			El helenismo nos da el primer contexto del discipulado. En él, el aprendizaje, paso previo del conocimiento, viene ligado a numerosas dimensiones del ser humano según escuelas y épocas: la reflexión, la adquisición de una habilidad o destreza, la facultad intelectual. Con Sócrates «aprender» constituye un presupuesto indispensable para formarse el juicio moral, el cual, es a su vez, presupuesto del actuar moral. El aprendizaje se vislumbra así vinculado a la ética.

			La relación maestro-discípulo también va a ser diversa según las escuelas. A través de los distintos vocablos atribuidos al discípulo se dibuja la relación maestro-discípulo: gnw,rimoj (conocido, amigo), ovmilhth,j (oyente, amigo, confidente), avko,louqoj (seguidor), zhlwth,j (admirador, entusiasta), e`tai/roj (amigo, compañero), sunh,qhj (unido íntimamente, amigo intimo, confidente) y expresiones como oi` suggigno,menoi, oi` suno,ntej (aquellos que están juntos).

			Sócrates inaugura un nuevo modelo de relación maestro discípulo, alejándose de los sofistas (y su cobro salarial por dicha tarea) en el cual la dimensión intelectual da paso a la comunión y al intercambio de ideas en un ámbito privilegiado que favorece el contexto de iguales: las comidas. En los casos de veneración religiosa del maestro como en el caso de Pitágoras, el discipulado también aparece más en clave de comunión con el maestro, que en clave de aprendizaje de su doctrina. Hay que destacar, entre ellos, la figura de Apolonio de Tiana en el que el seguimiento del maestro formaba parte de la dinámica discipular, viéndose el maestro prácticamente abandonado cuando le amenaza la muerte.

			El principio de tradición forma parte de las escuelas y aparece debido al empeño que la causa del maestro le sobreviva a este. No obstante, hay que tener en cuenta que la transmisión no se hace de forma mecánica, sino que se realiza en un proceso vivo con un doble movimiento: un empeño por ser fiel a la causa del maestro, al mismo tiempo que una adhesión en libertad para adecuarla a nuevas circunstancias y experiencias. La transmisión de la tradición del maestro sobrevive en el tiempo y pasa así a las generaciones sucesivas.

			2.	El concepto maqhth,j en el Antiguo Testamento

			2.1.	El uso lingüístico de maqhth,j en los LXX y de dymilT; en el texto hebreo

			Al buscar el vocablo maqhth,j en el texto griego del Antiguo Testamento (LXX) el lector se encuentra con la sorpresa de la ausencia del vocablo. Solamente aparece en tres pasajes de Jeremías167en el código A 84 que se presentan a continuación:

			
					En Jr 13,21 se encuentra el vocablo maqhta.j que traduce al hebreo ~ypiÞLua;: kai. su. evdi,daxaj auvtou.j evpi. se. maqhta.j eivj avrch,n ouvk wvdi/nej kaqe,xousi,n se kaqw.j gunai/ka ti,ktousan. La lectura usual es maqh,mata que constituye un hapax legomenon, y en un caso similar, el hebreo ~ypiÞLua; (’allufîm) es traducido con fi,loj (Pr 16,28). El código A eligió maqhta.j que indica la persona, en lugar del impersonal maqh,mata, tal vez a causa del pronombre auvtou,j, pero aun así el texto griego no queda muy claro.

					El segundo texto es Jr 20,11: kai. ku,rioj metV evmou/ kaqw.j maqhth,j ivscuro,j donde la versión corriente es machth,j ivscu,wn.

					Todavía más incomprensible es Jr 26,9 = Jr 46,9: evxe,lqate oi` maqhtai, Aivqio,pwn, en lugar de evxe,lqate oi` machtai, Aivqio,pwn.

			

			Según los expertos estos tres textos son de difícil lectura, lo que hace, que junto a la ausencia del término en otros códices, no sean de mucha utilidad para nuestro estudio. De esta forma se puede confirmar la ausencia del vocablo maqhth,j en los LXX.

			Veamos qué ocurre con su correspondiente hebreo. La palabra hebrea dymilT; (talmîd) que equivale al griego maqh,thj, aparece en el Antiguo Testamento tan solo en el primer libro de las Crónicas (1 Cro 25,8), junto a !ybime (mebîn) donde se habla de los cantores del templo instruidos en la alabanza del canto de Yahvé168:i

			dymi(l.T;-~[ !ybiÞme lAdêG"K; !joæQ'K; 'tM;[ul. tr<m,ªv.mi tAlår"AG WlyPiøY:w:

			Echaron a suertes el turno del servicio, tanto el pequeño como el grande, el maestro como el discípulo (1 Cro 8,25).

			Ambos vocablos, no son utilizados en sentido específico, sino que tienen valor genérico. Además hay que tener en cuenta que al traducir en los LXX el vocablo dymilT,; no se encuentra el sustantivo maqhth,j, sino el participio manqa,nontej, lo que hace pensar en la intencionalidad del hecho. Esto nos lleva de nuevo a confirmar la casi total ausencia de este vocablo en el AT y junto a ello, a interrogarnos su causa. Dada la importancia de aprender169 y enseñar170 en el texto bíblico, parecería obvio que existiera un vocablo especial para aquel que está aprendiendo, cosa que no aparece. Veamos pues el motivo de la casi total ausencia del vocablo dymilT;/maqh,thj en el AT.

			Hay que notar que el verbo hebreo dm;l' (lāmad) siempre se encuentra en relación a la voluntad revelada de Dios, indicando el proceso en el cual el ser humano la hace propia. Por ello, cuando no se trata de la conformidad total de la propia voluntad con la voluntad de Dios expresada en la Torá, se usa otro concepto y otra palabra. Así para significar el hecho de progresar bajo la guía de un maestro, en general encontramos el vocablo rs;y" (yāsar) y sus derivados, que en los LXX corresponden a paideu,ein, paidei,a.

			Teniendo en cuenta el uso lingüístico del verbo dm;l'171, hemos de considerar que en el AT es el pueblo entero el que figura come sujeto del aprender, pues Dios lo ha elegido en su totalidad para que le sirva como a su Señor, haciendo su voluntad172. En el caso que la exhortación de Dios se dirija en algún momento a una persona concreta, como por ejemplo el rey, es porque este tiene una especial responsabilidad de cara al pueblo entero173. Por tanto, el hecho que toda la comunidad veterotestamentaria sea consciente de ser elegida por Dios para aprender, no hace posible la existencia de un sustantivo derivado de lāmad (dm;l') para indicar un individuo (talmîd) que se dedique de forma especial al aprendizaje o a la enseñanza, y se distinga por ello de otros miembros del pueblo elegido. Por ello, dymilT; y maqhth,j, no tienen especial importancia en el AT y aparece solo una vez en uno de sus escritos más recientes174, lo que responde a una situación ya existente en ese momento en la comunidad.

			2.2.	La relación maestro-discípulo en el AT

			Como vemos el AT no conoce una relación maestro-discípulo como la encontrada en la Grecia clásica y el helenismo, ni entre los profetas ni entre los escribas, no obstante, se va a analizar la relación de algunos de ellos para sacar algunas conclusiones.

			
2.2.1.	Moisés y Josué

			Para comenzar, veamos como la relación entre Moisés y Josué, tal y como la describen los textos, está en un plano absolutamente diferente a las relaciones maestro-discípulo en el helenismo. Josué aparece como «servidor de Moisés» (hv,mo trEv'm.)175 que está a su disposición. El paso de esta posición de servidor a asumir el oficio de Moisés a la muerte de este, no ocurre como consecuencia de un largo proceso de aprendizaje, sino que se produce por orden explícita de Dios. Moisés recibe el mandato de nombrar a Josué como su sucesor y de hacerlo públicamente ante el sacerdote y toda la comunidad: Dijo Moisés a Yahvé: «Que Yahvé, Dios de los espíritus de todo viviente, ponga un hombre al frente de esta comunidad, uno que salga y entre delante de ellos y que los haga salir y entrar, para que no quede la comunidad de Yahvé como rebaño sin pastor.» Respondió Yahvé a Moisés: «Toma a Josué, hijo de Nun, hombre en quien está el espíritu, imponle tu mano, y colócalo delante del sacerdote Eleazar y delante de toda la comunidad para darle órdenes en presencia de ellos y comunicarle parte de tu dignidad, con el fin de que le obedezca toda la comunidad de los israelitas. Que se presente al sacerdote Eleazar y que este consulte acerca de él, según el rito de urim, delante de Yahvé. A sus órdenes saldrán y a sus órdenes entrarán él y todos los israelitas, toda la comunidad.» Moisés hizo como le había mandado Yahvé: tomó a Josué y lo puso delante del sacerdote Eleazar y delante de toda la comunidad. (Eleazar) le impuso su mano y le dio sus órdenes, como había dicho Yahvé por Moisés (Nm 27,15-23).

			Es significativo que en el relato no se hable de la relación personal entre Josué y Moisés, ni siquiera se diga que Moisés mismo haya rogado a Dios para que Josué sea su sucesor. La decisión es tan solo de Dios, que ordena a Moisés que lo considere partícipe de su autoridad. Esto trae consigo que posteriormente Josué no lleve a cabo su oficio a la sombra de su predecesor, sino por el poder dado directamente por Dios: Después de la muerte de Moisés, siervo de Yahvé, habló Yahvé a Josué, hijo de Nun, y servidor de Moisés, y le dijo: «Moisés, mi siervo, ha muerto; arriba, pues; pasa ese Jordán, tú con todo este pueblo, hacia la tierra que yo les doy (a los israelitas). Os doy todo lugar que sea hollado por la planta de vuestros pies, según declaré a Moisés. Desde el desierto y el Líbano hasta el Río Grande, el Éufrates (toda la tierra de los hititas) y hasta el mar Grande de poniente, será vuestro territorio. Nadie podrá resistirte en todos los días de tu vida: lo mismo que estuve con Moisés estaré contigo; no te dejaré ni te abandonaré» (Jos 1,1-5)176.

			
2.2.2.	Los profetas

			Por otro lado, si miramos hacia los profetas (~yaiybin>), tampoco estos tienen «discípulos», ni siquiera se puede hablar de discipulado en personajes como Elías, Eliseo o Jeremías, que solían tener un acompañante que les servía, y que aparecen como algo más que un servidor. Para estudiar este apartado es importante analizar la organización de los profetas en corporaciones.

			En la historia deuteronomista, se pueden encontrar pasajes en que los profetas aparecen organizados en corporaciones, al frente de las cuales hay un líder: Los hijos de los profetas dijeron a Eliseo: «Mira, el lugar en el que residimos bajo tu dirección es demasiado estrecho para nosotros. Iremos al Jordán, tomaremos una viga cada uno y nos construiremos allí un lugar donde habitar.» Él respondió: «Id.» Uno de ellos dijo: «¿Querrás, por favor, venir con tus siervos?» Él respondió: «Sí, iré.» (2 R 6,1-3); Mandó Saúl emisarios para prender a David; vieron estos la agrupación de los profetas en trance de profetizar, con Samuel a la cabeza (1 S 19,20a).

			Sin embargo, en otros textos no encontramos nada que haga pensar en una organización jerárquica entre los profetas, y mucho menos que la pertenencia a una corporación se base en la relación personal con el jefe de esta. Lo que une a los que pertenecen a una misma corporación es la guía del Espíritu de Dios, que se apodera de ellos y los llena de sí: Cuando llegaron allí, a Guibeá, venía frente a él un grupo de profetas; le invadió el espíritu de Dios y se puso en trance en medio de ellos (1 S 10,10); Vino sobre los emisarios de Saúl el espíritu de Dios y también ellos se pusieron en trance. Se lo comunicaron a Saúl y envió nuevos emisarios que también se pusieron en trance. Saúl volvió a enviar mensajeros por tercera vez y también estos se pusieron en trance. (1 S 19,20b-21).

			En ocasiones la expresión que designa estos colectivos de profetas es «hijos de los profetas» (~yaiybiN>h;-ynEb../ui/ui`oi. tw/n profhtw/n). Según Sicre177, esta expresión aparece 10 veces en el AT y nueve de ellas se encuentra en torno a la figura de Eliseo (2 R 1,3.5.7.15; 2 R 4,1.38; 2 R 5,22; 2 R 6,1; 2 R 9,1)178. Estos textos afirman que los grupos de profetas se encuentran en localidades al sur de Israel (Reino Norte), quizás en relación con santuarios locales (Betel, Jericó, Guilgal). Algunos están casados (2 R 4,1), pero llevan cierta vida comunitaria (R 4,38-41); al menos, se reúnen de vez en cuando para escuchar al maestro (2 R 4,38; 6,1). Parece ser que se trata de personas de bajo nivel social, y así constamos que viven de la caridad pública (2 R 4,8), algunos tienen grandes deudas (2 R 4,1ss), o Eliseo les invita a comer de lo que le regalan (2 R 4,38-41). Teniendo en cuenta estos datos, y a pesar de las discusiones creadas en torno a ellos, se les ha visto como continuadores de los grupos proféticos que aparecen en torno a Samuel y de los que existieron en siglos posteriores. Según Porter179 la expresión ~yaiybiN>h;-ynEb.. no se refiere a asociaciones proféticas en general, sino a una organización profética muy concreta que surgió en oposición a ciertos aspectos teológicos de la dinastía de Omrí y alcanzó su esplendor bajo el liderazgo de Eliseo. Por ello, cuando bajo su influencia, quedó destronada la dinastía y eliminado el culto al dios extranjero Baal, desapareció de la historia.

			Queremos reseñar que mientras la Biblia de Jerusalén traduce la expresión ~yaiybiN>h;-ynEb.. como discípulos de los profetas, Schökel en la Biblia del peregrino180 la traduce como la comunidad de los profetas, indicando así que no supone un discipulado, sino una comunidad de iguales. Según el uso de !Be/ui`o,j, la expresión significa no tanto que sean «escolares o discípulos de los profetas» sino simplemente que pertenecen al grupo de los profetas181. En ocasiones el término hijo se utiliza en sentido figurado para aplicarlo al discípulo, al alumno o al pupilo. Así lo encontramos en Is 19,11 y es frecuente en Pr y Si182. El intercambio semántico de hijo con discípulo se produce en época rabínica.

			
a)	Elías y Eliseo

			En la historia de Elías su acompañante no figura como su «discípulo», sino como su servidor, su criado. Primero es llamado Ar[]n: (en los LXX: paida,rion) sin decir su nombre: Dijo a su criado: «Sube y mira hacia el mar». Subió, miró y dijo: «No hay nada.» Él dijo: «Vuelve.» Y así siete veces (1 R 18,43), más tarde se precisa que es Eliseo, hijo de Safat: Partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando (1 R 19,19 ss), después aparece como el que sirve a Elías (Whte(r>v'y>w: WhY"ßliae: 1 R 19,21). En algunos casos se constata que lo que realiza Eliseo es un servicio propio de los esclavos: Aquí está Eliseo, hijo de Safat, el que vertía el agua sobre las manos de Elías (2 R 3,11).

			Vamos a detenernos un poco en el relato en la cual Eliseo se convierte en compañero de Elías: Partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando. Tenía frente a él doce yuntas y él estaba con la duodécima. Elías pasó a su lado y le echó su manto encima. Entonces Eliseo abandonó los bueyes y echó a correr tras Elías, diciendo: «Déjame ir a besar a mi padre y a mi madre y te seguiré.» Le respondió: «Anda y vuélvete, pues ¿qué te he hecho?» Volvió atrás Eliseo, tomó la yunta de bueyes y los ofreció en sacrificio. Con el yugo de los bueyes asó la carne y la entregó al pueblo para que comieran. Luego se levantó, siguió a Elías y le servía. (1 R 19,19).

			Cuando Elías tira su manto sobre la espalda del joven que está arando realiza un gesto silencioso pero elocuente, que no quiere ser «la consagración de Eliseo como profeta y sucesor de Elías», sino simplemente el signo de que Eliseo es tomado por Elías y de ahora en adelante debe estar a su disposición. Por eso la expresión siguió a Elías (WhY"ßliae yrEîx]a; %l,YE±w:) de 2 R 19,21183 no hace más que indicar el paso de Eliseo al servicio de Elías, y no se puede interpretar según el uso lingüístico posterior184, como el inicio de la condición de discípulo por parte de Eliseo. Toda la escena tiene como telón de fondo la autoridad de Elías. El contexto no autoriza a pensar que del manto del profeta emana una fuerza vinculante. Además, Eliseo desde el principio es presentado como sucesor de Elías, en su particular ministerio profético: Yahvé le dijo: «Vuelve a tu camino en dirección al desierto de Damasco. Cuando llegues, unge rey de Aram a Jazael, rey de Israel a Jehú, hijo de Nimsí, y profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá.»185(1 R 19,15-16).

			Pero, como ya ocurrió con Josué, Eliseo, no toma posesión poco a poco de su ministerio, sino que lo recibe en el momento en el que Elías desaparece: Mientras pasaban, Elías dijo a Eliseo: «Pídeme lo que quieras que haga por ti antes de que sea arrebatado de tu lado.» Eliseo respondió: «Que pasen a mí dos tercios de tu espíritu.» Replicó: «Pides algo difícil; si alcanzas a verme cuando sea arrebatado de tu lado, entonces pasará a ti; si no, no pasará.» Iban caminando y hablando, y de pronto un carro de fuego con caballos de fuego los separó a uno del otro. Elías subió al cielo en la tempestad. Eliseo lo veía y clamaba: «¡Padre mío, padre mío! ¡Carros y caballería de Israel!» Cuando dejó de verlo, agarró sus vestidos y los desgarró en dos. Recogió el manto que había caído de las espaldas de Elías, volvió al Jordán y se detuvo a la orilla. (2 R 2,9-13).

			
b)	Guejazí y Eliseo

			Más tarde, Guejazí es llamado regularmente r[;n:186 (muchacho, criado) de Eliseo: Él dijo a Guejazí, su criado: «Llama a esta sunamita» (2 R 4,12). Hizo camino hasta llegar donde el hombre de Dios en el monte Carmelo. Cuando el hombre de Dios la vio a lo lejos, dijo a su criado Guejazí: «Ahí viene aquella mujer sunamita» (4,25); Eliseo regresó a Guilgal cuando había una hambruna en el país. Los discípulos de los profetas estaban sentados ante él y dijo a su criado: «Coloca la olla grande y cuece un potaje para los discípulos de los profetas.»(4,38); Guejazí, el criado de Eliseo, el hombre de Dios, pensó para sí: «Mi amo ha dejado marchar a ese arameo, Naamán, sin aceptar lo que traía. ¡Vive Yahvé que correré para conseguir algo de él!» (2 R 5,20); Entonces Eliseo oró diciendo: «Yahvé, abre sus ojos para que vea.» Yahvé abrió los ojos del criado y vio la montaña cubierta de caballos y carros de fuego en torno a Eliseo (2 R 6,17); El rey estaba hablando con Guejazí, criado del hombre de Dios, y le dijo: «Cuéntame todas las maravillas que hacía Eliseo» (2 R 8,4); El profeta Eliseo llamó a uno de los discípulos de los profetas y le dijo: «Ciñe tu cintura, toma en tu mano este frasco de aceite y ve a Ramot de Galaad. Cuando llegues allí, ve a ver a Jehú, hijo de Josafat, hijo de Nimsí. Entras, logras que se levante de entre sus camaradas y lo llevas a una habitación interior. Entonces tomas el frasco de aceite y lo derramas sobre su cabeza diciendo: Así dice Yahvé: «Te unjo rey de Israel». Luego abres la puerta y huyes sin dilación. El joven, el criado del profeta, marchó a Ramot de Galaad (2 R 9,1-4).

			También su actividad es descrita como la del servidor, su servidor (Atr>v'm.): Eliseo dijo: «Dáselo a la gente y que coman.» Su servidor replicó: «¿Cómo voy a poner esto delante de cien hombres?» Él dijo: «Dáselo a la gente y que coman, porque así dice Yahvé: Comerán y sobrará.» (2 R 2,42b-43).

			
c)	Baruc y Jeremías

			Este cuadro se repite también en la relación de Baruc con Jeremías. Cómo se encontraron los dos no se sabe, sin embargo el texto muestra cómo Baruc sirve a Jeremías como ya había hecho Guejazí con Eliseo: Y pasé la escritura de la compra a Baruc, hijo de Nerías, hijo de Majsías, a vista de mi primo Janamel y de los testigos firmantes en la escritura de la compra, y a vista de todos los judíos presentes en el patio de la guardia, y a vista de todos ellos di a Baruc este encargo: Así dice Yahvé Sebaot el Dios de Israel: Toma estas escrituras: la escritura de compra, el documento sellado y la copia abierta, y las pones en un cántaro de arcilla para que duren mucho tiempo. Porque así dice Yahvé Sebaot el Dios de Israel: «Todavía se comprarán casas y campos y viñas en esta tierra.» (Jr 32,12-15)187.

			Baruc hace, tan solo, el trabajo del amanuense, aunque en ocasiones esto le implique hacer públicas las palabras dictadas por Jeremías porque él está detenido188 (Jr 36,4-7; 45,1ss). En otras ocasiones, el texto da a entender que Baruc toma la palabra cuando el profeta no puede (Jr 43,3). Esto muestra el estrecho vínculo de los dos hombres en la misión, hasta el punto que el rey ordena apresar al profeta y a su ayudante (Jr 36,26). Como compañero de fatigas de Jeremías, Baruc participa de persecuciones, escarnios y desengaños, que a veces le lleva a quejarse y a ser reprendido por esta queja por el profeta189: Así dice Yahvé, el Dios de Israel, respecto a ti, oh Baruc: Tú dijiste: «¡Ay de mí, que añade Yahvé congoja a mi sufrimiento! Me he agotado en mi jadeo, pero sosiego no hallé.» Así le dirás: Esto dice Yahvé: Mira que lo que edifiqué, yo lo derribo, y aquello que planté, yo lo arranco, esto por toda la tierra. ¡Y tú andas buscándote grandezas! No las busques, porque voy a traer desgracia sobre toda carne —oráculo de Yahvé—, pero a ti te daré la vida salva por botín a donde quiera que vayas. (Jr 45,2-5).

			Baruc colabora en la formación literaria de la parte original del Libro de Jeremías, de hecho al final del capítulo 36 se nos narra cómo Jeremías volvió a dictarle a Baruc todas las palabras que contenía el rollo quemado, y este escribió un nuevo rollo. Aunque añadió a aquellas palabras otras muchas por el estilo190: Entonces Jeremías tomó otro rollo, que dio al escriba Baruc, hijo de Nerías, y este escribió al dictado de Jeremías todas las palabras del libro que había quemado Joaquín, rey de Judá, e incluso se añadió a aquéllas otras muchas por el estilo (Jr 36,32).

			Finalmente, nada se dice de una actividad autónoma al lado de Jeremías o a la muerte del profeta, del cual siempre es ayudante e intérprete y nada más. Así se explica que, junto al profeta, desaparece su asistente, contrariamente a lo que sucede en los lugares en los que el maestro y su doctrina perviven en sus discípulos.

			
2.2.3.	Los escribas

			Finalmente, vamos a estudiar brevemente el último grupo que a priori podríamos creer que consideraba el discipulado como una institución intrínseca a su tarea: los escribas (~yrIp.so)191. La habilidad en el arte de escribir convertía a los escribas en funcionarios de las cortes orientales. Por eso el título de escriba designa a Esdras como una especie de secretario de la corte persa para los asuntos judíos (Esd 7,12.21). Sin embargo, en el libro de Nehemías encontramos la actividad principal de Esdras, el escriba: Y Esdras leyó en el libro de la Ley de Dios, aclarando e interpretando el sentido, para que comprendieran la lectura (Ne 8,8). El escriba es el que lee, traduce y explica la ley al pueblo de Israel. Esdras inaugura esta actividad que tan fecunda será en el destierro192. De esta manera, el escriba, rpeAs, aparece como el especialista que interpreta la Torá (Esd 7,6), y aunque esta tarea en principio había sido asumida por los sacerdotes, a partir de la época del destierro, se incorpora a la misma un grupo de los antiguos ~yrIp.so, escribas de la corte, apareciendo así sacerdotes-escribas entre los que destaca el sacerdote-escriba Esdras (Ne 8,9.13; Esd 7,6ss) y más tarde, en la época helenista, el sacerdote-escriba Jesús Ben Sira. Sin embargo, conforme avanza el período, sobre todo tras la crisis macabea, emerge con fuerza el grupo de los escribas laicos, a causa del abandono de esta tarea por parte de los sacerdotes helenizados y del incremento de la estima por parte del pueblo del estudio y la interpretación de la Torá. Los escribas-laicos, estudiosos de la misma, constituyen una nueva clase profesional consagrada a la transmisión e interpretación de la Torá193.

			En el Primer Libro de las Crónicas (1 Cro 2,55) se habla de las «familias de los escribas» (~yrIp.so tAxP.v.mi), encontrando así atestiguado por primera vez que los escribas después de la repatriación, se habrían consolidado como grupo que se ocupaba particularmente de la Torá. Asimismo en el primer libro de los Macabeos (1 M 7,12194) se hace alusión a un grupo de escribas, (sunagwgh. grammate,wn) que tratan de encontrar una solución justa ante una situación de guerra. De lo que se puede deducir que los escribas, al igual que los profetas, estaban organizados en corporaciones. No tenemos, sin embargo, datos para afirmar que los escribas fundaran escuelas, aunque ya se empieza a actualizar la Torá escrita, reflejándola en la Torá oral y hay un interés por la transmisión de la misma a las generaciones siguientes195. Profundizaremos en el grupo de los escribas más adelante en el capítulo dedicado a los discípulos de los rabinos196.

			2.3.	El principio de tradición en el AT

			El principio de tradición, tal como lo encontramos en la filosofía de la escuela griega, en el que tiene un lugar relevante la veneración del maestro, es inútil buscarlo en el AT, aun cuando el mismo tiene conciencia de su derivación mosaica.

			La religión de Israel tiene su fundamento en Moisés y en su obra. Tanto los grandes personajes de los que conocemos su nombre, como los grandes ignorados del AT, se apoyan todos en Moisés, el libertador de Israel y su obra. Incluso, Samuel, jefe religioso, no es más que un custodio de lo heredado por Moisés. Así aparece intercediendo por el pueblo al igual que en otro tiempo lo hiciera Moisés (Ex 32,11; 1 S 7,8-12; Jr 15,1):

			Moisés y Aarón entre sus sacerdotes,
Samuel entre los que invocaban su nombre,
invocaban a Yahvé y él les respondía (Sal 99,6).

			Sin embargo, es significativo que el fundamento de la religión de Israel en la persona y la obra de Moisés no está acompañado de la veneración a su persona. Veamos, cómo en la mayoría de las ocasiones en que los profetas reflexionan sobre la etapa de la liberación de Egipto, lo hacen sobre la época de Moisés, pero no sobre su persona:

			¿Acaso me presentasteis
sacrificios y oblaciones en el desierto,
durante cuarenta años, casa de Israel? (Am 5,25).
Allí le daré sus viñas,
convertiré el valle de Acor en puerta de esperanza;
y ella responderá allí como en los días de su juventud,
como el día en que subía del país de Egipto.
Y sucederá aquel día —oráculo de Yahvé— (Os 2,17-18a)
Entonces me dirigió Yahvé la palabra en estos términos:
Ve y grita a los oídos de Jerusalén:
Así dice Yahvé:
De ti recuerdo tu cariño juvenil,
el amor de tu noviazgo;
aquel seguirme tú por el desierto,
por la tierra no sembrada (Jr 2,1-2).

			En los textos que se hace memoria de la época de la liberación de Egipto, encontramos en pocas ocasiones el nombre de Moisés, y cuando esto ocurre no aparece como héroe, ni como fundador de una religión; el gran protagonista del evento liberador es Yahvé:

			Pues yo te saqué del país de Egipto,
te rescaté de la esclavitud
y mandé delante de ti a Moisés,
Aarón y María (Mi 6,4).
Entonces se acordó de los días antiguos,
de Moisés su siervo.
¿Dónde está el que los sacó de la mar,
el pastor de su rebaño?
¿Dónde el que puso en él
su espíritu santo,
el que hizo que su brazo fuerte
marchase al lado de Moisés (Is 63,11-12).
Acordaos de la Ley de Moisés, mi siervo,
a quien yo prescribí en el Horeb preceptos 
y normas para todo Israel (Ml 3,22).

			Teniendo en cuenta todo esto, no es de extrañar que en el AT falte desde los orígenes el principio de tradición centrada en la persona de un maestro como se ha encontrado en la cultura helenística. Esto tiene su raíz en la propia esencia de la religión de Israel, pues aunque Moisés aparece como el fundamento, el gran protagonista de los diversos acontecimientos liberadores siempre es Yahvé. No obstante, es cierto que no pocos exegetas197 a partir de Is 8,16198:

			yd"(MuliB.199 hr"ÞAT ~Atïx] hd"_W[T. rAcà

			Guardo selladas las instrucciones que garantizan mis discípulos

			afirman que el profeta fundó una comunidad de discípulos, los cuales debían conservar el testimonio y la doctrina para otros tiempos; sin embargo, los verbos que aparecen junto a las «instrucciones», se utilizan para los documento escritos, no para el lenguaje oral (cf. Is 29,11; 30,8.18-26), lo que hace pensar que este documento tal vez fueran las «memorias de Isaías»200. En este versículo, aparece como hápax legómenon, el término yd"Muli, vocablo que se aplicaba a los alumnos de las escuelas de escribas del Oriente Medio201, lo que podría apuntar a una cadena de transmisión de maestro a discípulos que generara un principio de tradición. Sin embargo, la dificultad del texto en su estado actual202 hace, que respecto al concepto de tradición que emana del texto, haya hipótesis diversas. Watts203 recoge opiniones de distintos autores respecto a la expresión «mis discípulos», aunque no da una tesis definitiva.

			Respecto al principio de tradición profética, Rengstorf204 afirma que ni siquiera el profetismo ha hecho un intento de formar una tradición religiosa o moral ligada a los profetas. Ratifica que Is 8,16 no permite hacer aseveraciones en este sentido, ya que aunque la interpretación del texto nos llevara a afirmar el principio de tradición, quedaría también patente que la tarea de custodiar la Torá dada a la persona del profeta en primer lugar, y «garantizada por sus discípulos», habría sido encomendada en definitiva por Dios, y no por un ser humano. Por ello más que de una comunidad de discípulos del profeta, se habla de una nueva comunidad reunida en torno a él, que por primera vez en la historia de Israel aparece como comunidad de creyentes dentro del pueblo.

			2.4.	Conclusión

			Para concluir, hemos de tener en cuenta que la religión de Israel es una religión de la revelación. En ella, el discurso religioso del ser humano es tan solo el medio del cual se sirve Yahvé para darse a conocer a sí mismo y su voluntad. El destinatario de esta revelación, así como el responsable de la transmisión es el pueblo, aunque para ello se sirva de personas concretas.

			Los portadores de la revelación veterotestamentaria aparecen en todo momento como mediadores entre Dios y su pueblo (Dt 5,1-5), de hecho los textos de su vocación remiten continuamente a esta conciencia. Ellos no aparecen nunca como punto de partida de lo transmitido y en ningún momento de su vida actúan por iniciativa propia. No hablan de sí mismos y, si son obligados a defender su causa, no luchan en absoluto por su propia persona, sino que son conscientes que luchan por la causa de Dios (Ex 32,1-35; Jr 11,18-19205). La obra de los portadores de la revelación, lo que dicen y hacen, se mueve enteramente por el encargo recibido de Dios. Él les ha hecho conocer su voluntad y ha puesto palabras en su boca (Ex 4,12; Jr1,6-9; Is 40,6-9). Esto les compromete a trasmitir aquello que han recibido, porque les ha sido dado para el pueblo. Por ello los vínculos que crea la palabra transmitida, no se establecen entre el portador y la comunidad de Israel, sino entre Yahvé y su pueblo.

			Por otro lado, la auto-revelación de Dios es concebida como dinámica y progresiva, por lo que, aunque Moisés es el principio de los grandes testimonios de Dios, en él no se agota toda la revelación de Dios. Es cierto que el profetismo no habría sido posible sin Moisés, pero también lo es, que los profetas tienen una conciencia nueva que Moisés no poseía. Esto hace que en el ámbito de la revelación veterotestamentaria, los grandes personajes no cobran relevancia absoluta. Así, si volvemos la mirada a la persona de Moisés, se hace imposible trazar un cuadro históricamente seguro. Tan solo podríamos hacernos una idea a partir de la estela dejada por él y por los procesos histórico-salvíficos que tuvieron en él su primer eslabón. Ambos han influido en la imagen veterotestamentaria de Moisés. Sin embargo, detrás de esta imagen siempre encontramos al servidor de la causa de Dios (Ex 4,10 ss.), de manera que su actuación viene determinada constantemente por el anuncio de la voluntad de Dios: Después Moisés y Aarón se presentaron al faraón y le dijeron: Así dice Yahvé, el Dios de Israel: «Deja salir a mi pueblo para que celebre fiesta en mi honor en el desierto.» (Ex 5,1), hasta el punto que la promulgación de la ley, en la que Moisés aparece como intermediario (Ex l9,20ss), es vista como una acción propia de Dios en todo el AT. Y es que Dios elige un pueblo al que revela su voluntad (Ex 20,1-3; Dt 5,6s). El lazo, creado a raíz de esto, hace que los profetas al evocar más adelante la infidelidad del pueblo, la vinculen al mismo Dios, no a la persona de Moisés, bajo cuya guía, el pueblo se convierte en pueblo de Dios. La palabra proclamada por los profetas, también, es pronunciada en nombre de Yahvé. El profeta se sabe un hombre inspirado, en el sentido más estricto de la palabra. Tiene conciencia clara que es Dios quien le habla y que él no es más que portavoz del Señor. Esta inspiración viene del contacto personal con él (Jr 18,1ss), que comienza en el momento de su vocación206.

			Por todo ello, ni Moisés, ni los profetas, ni otros guías religiosos, serán considerados maestros por el pueblo de Israel. Sus palabras dirigidas al pueblo no emanan de sí mismos, sino que ellos son solo meros transmisores de la Palabra de Dios. Esto, junto a la dimensión dinámica y progresiva de la revelación de Dios, hace que en el AT, no encontremos la exaltación del jefe religioso como maestro, ni siquiera el cuidado escrupuloso y cuasi religioso de su memoria lo que implica que no haya lugar para una relación maestro-discípulo.

			3.	Uso de maqhth,j y otros vocablos asociados 
en la obra de Flavio Josefo

			En la obra de Flavio Josefo encontramos distintos vocablos que aluden al contenido semántico de discípulo (maqhth,j, dia,konoj, qera,pwn, gnw,rimoj), y en su obra se deja ver tanto el uso griego de los mismo, como el uso rabínico.

			Flavio Josefo relee las tradiciones de Moisés/Josué, Elías/Eliseo y Jeremías/Baruc, y aplica a la relación entre ellos, los vocablos propios del discipulado que no aparecen en el AT207. Josué aparece como el discípulo de Moisés: evpi.. ga.r Mwuse,oj kai. tou/ maqhtou/ auvtou/ ÎVIhsou/Ð (Ant 6,84), y Baruc como el maqhth,j de Jeremías: Barou,cw| tw/| ivdi,w| maqhth/| (Ant 10.178).

			Elías tiene un qera,pwn (Ant 8,344.348) pero solo Eliseo es su discípulo maqhth.j208 kai. dia,konoj (8,354). Esta doble expresión recoge tanto el uso rabínico, como el uso griego; en primer lugar, describe lo que los rabinos reflejan con el vocablo talmîd: discípulo y servidor; y en segundo lugar, acoge también el matiz lingüistico griego, que reserva maqhth,j para aquel que entra en comunión espiritual con el maestro y hace propia su causa209. Además el hecho de presentar a Eliseo como maqhth,j de Elías presupone que este representa oficialmente la Torá, y en cuanto zelota de Dios (como dice el AT), se presenta como zelota de sus preceptos (evntolai/j210) y de la ley de la patria (pa,trioi no,moi)211. Esta imagen de Elías está presente en el judaísmo contemporaneo que le define como zh/loj no,moi, como muestra 1 M 2,58: Elías, por su ardiente celo por la Ley, fue arrebatado al cielo. Resulta curioso, por eso es digno de mención, como en la Guerra Judía, Eliseo es llamado discípulo con el vocablo gnw,rimoj, propio de la escuela socrática: Elissai,ou tou/ profh,tou gnw,rimoj (Bell 4,460).

			También Eliseo tiene un dia,konoj (Ant 9,54), que junto a él reaparece como maqhth,j (Ant 9,106). Lo encontramos sentado en su casa, acompañado de sus discípulos a los que les revela que Joram, el hijo del asesino, ha enviado un emisario para cortarle la cabeza (kai. o` me.n evpi. th.n avnai,resin hvpei,geto tou/ profh,tou to.n dV VElissai/on ouvk e;laqen h` tou/ basile,wj ovrgh, kaqezo,menoj de. oi;kade parV au`tw/| su.n toi/j maqhtai/j evmh,nusen auvtoi/j o[ti VIw,ramoj o` tou/ fone,wj ui`o.j pe,myeie to.n avfairh,sonta auvtou/ th.n kefalh,n: Ant 9,68) y a los que les da una orden para que actuen. Estos cumplen lo mandado por el maestro cuando llega el emisario del rey.

			Ya se ha visto que Flavio Josefo en la utilización que hace de los vocablos del discipulado, en ocasiones sigue el uso rabínico, y en ocasiones el griego. Así en Ant 15,371212, discípulo es usado en el sentido del talmîd rabínico, al igual que en Ant 15,3 donde se aplica a Samayas, discípulo de Antígono, mientras en Ant 18,11ss213, encontramos la dimensión helenística de la educación, al llamar escuelas filosóficas (filosofi,ai) a los tres grupos judíos de su tiempo: esenios, saduceos y fariseos, llegando incluso a identificar a los fariseos con los estoicos (Vit 12) y a los esenios con los pitagoricos (Ant 15,371).

			El mismo historiador judío recuerda en su Autobiografía cómo en su juventud había tenido experiencia personal de las sectas de su pueblo y más tarde había sido discípulo de un eremita, aunque el vocablo griego que utiliza no es maqhth,j sino zhlwth.j. Con Bano vive una auténtica comunión de vida propia de la relación maestro-discípulo, que le lleva a abandonar todo aunque sea de forma temporal: Cuando apenas tenía alrededor de dieciséis años, quise tener experiencia personal de las sectas que hay en nuestro pueblo. Son tres: la primera la de los Fariseos, la segunda la de los saduceos y la tercera la de los esenios, según he dicho en otras ocasiones; de este modo, pensaba yo, si conocía todas ellas podría escoger la mejor. Así a fuerza de ser duro conmigo mismo y de soportar muchas cosas, pasé por las tres, y después de haber comprobado que ninguna experiencia de aquellas me resultaba suficiente, oí hablar de un tal Banus que vivía en el desierto, llevaba un vestido hecho de hojas, comía alimentos silvestres, se lavaba varias veces al día y de noche con agua fría para purificarse, y me hice su discípulo (zhlwth.j evgeno,mhn auvtou/). Después de estar con él durante tres años, una vez cumplido mi propósito regresé a la ciudad (Vit 10-12).

			Vemos, por tanto, como en la obra flaviana, el contenido semántico del discípulo es rico y diverso y aparece cargado de matices rabínicos pero también de matices griegos, lo que no resulta extraño dada su formación miscelánea y su paso por ambas culturas.

			4.	Los maqetai, del Bautista

			También Juan tuvo seguidores que vivían con él compartiendo su vida de profeta y su actividad de bautizar214. Los discípulos de Juan no son los alumnos de una escuela, sino los adeptos al movimiento creado por él215. Algunos afirman incluso que el mismo Jesús, tras ser bautizado por él, formó parte de su grupo y fue discípulo de Juan durante algún tiempo (Mt 2,23)216.

			Los evangelistas en numerosas ocasiones muestran a Juan Bautista rodeado de discípulos (Mt 11,2 par; Mc 2,18 par; 6,29; Lc 5,33; Lc 11,1; Jn 3,25 Jn 11,1; Jn 1,35.37). Aunque no se sabe cómo se unieron a él, nos puede servir de pista como Flavio Josefo se hace discípulo de Bano, un eremita con muchos elementos comunes al Bautista. Posiblemente el número de discípulos era pequeño (Jn 4,1) y destacaba entre ellos el ascetismo como el de su maestro (Mc 1,6). Ayunaban varias veces, cosa que no hacían los discípulos de Jesús, cuando el único ayuno impuesto en la Torá era el ayuno anual del día de la expiación (Hch 27,9; cf. Lv 16,29ss.) y oraban como les había enseñado Juan, lo que lleva a los discípulos de Jesús a pedirle que les enseñe a orar (Lc 11,1). En ocasiones, incluso los discípulos del Bautista aparecen sosteniendo una disputa con los judíos sobre la purificación (Jn 3,25).

			En la fuente Q tenemos la noticia de cómo Juan manda desde la cárcel una delegación de sus discípulos para preguntarle a Jesús ¿Eres tú el que ha de venir, o debemos esperar a otro? (Mt 11,2-6/Lc 7,18-28), y a Marcos, le debemos la noticia, digna de credibilidad histórica, de que, una vez decapitado Juan por orden de Herodes, los discípulos fueron a recoger el cadáver para darle sepultura (Mc 6,17-29)217. Estos tienen gran importancia en el NT, ya que según el evangelio de San Juan, los primeros discípulos de Jesús eran del círculo del Bautista. Este les señala a Jesús como el Cordero de Dios y con ello los invita a seguirlo (Jn 1,35-39), lo que llevó consigo que se engendraran algunas rivalidades entre los discípulos de Jesús y los discípulos del Bautista.

			No está claro qué relaciones mantenía exactamente Juan con sus seguidores, si llevaban ciertamente vida en común, pero si parece que participaban activamente de la misión del maestro, bautizando y anunciando su mensaje moral y escatológico218. Lo cierto es que la comunidad de Juan, continúa después de su muerte. En Hechos se habla de hombres que solo conocen el bautismo de Juan: Apolo, el que luego fue colaborador de Pablo (1 Co 1,12; 3,6; Hch 18,24), y un grupo de doce que afirman haber recibido el bautismo de Juan, pero no conocer el bautismo del Espíritu Santo (Hch 19,1-7). Por lo que a la muerte del Bautista no se extingue su obra.

			5.	Conclusión

			A lo largo del capítulo se han estudiado los antecedentes del discipulado rabínico y jesuano. Los filósofos griegos nos ofrecen el primer modelo de discipulado aunque en formas diversas según las escuelas. Bien es cierto que en todas ellas aparece el principio de tradición debido al empeño que la causa del maestro le sobreviva a este. Aunque esta se realiza como un proceso vivo con un doble movimiento: un empeño por ser fiel a la causa del maestro, al mismo tiempo que una adhesión en libertad para adecuarla a nuevas circunstancias y experiencias.

			El AT, en cambio, no nos ofrece una dinámica maestro-discípulo ya que la religión de Israel es una religión de la revelación, en la que Yahvé se sirve del discurso humano para darse a conocer a sí mismo y su voluntad. El destinatario de esta revelación es todo el pueblo, así como el responsable de la transmisión de la misma, por lo que no existen personas concretas encargadas de aprenderla para transmitirla. Los portadores de la revelación aparecen en todo momento como mediadores entre Dios y su pueblo, y no constituyen nunca punto de partida de lo transmitido, ni siquiera actúan por iniciativa propia. No obstante, después del destierro comienza a iniciarse con los escribas una actualización de la Torá escrita a las circunstancias concretas, generándose la llamada tradición de los padres y el empeño por transmitirla lo que crecerá notablemente en la época helenística con el nacimiento de los grandes grupos judíos: fariseos, saduceos y el desarrollo de los escribas.

			Así contemporáneamente a Jesús, Flavio Josefo ya conoce dentro del judaísmo procesos de aprendizaje desde la relación maestro discípulo, reconociéndose él mismo como discípulo de Bano; y Juan Bautista, el precursor aparece en el evangelio como un maestro carismático con el que conviven sus discípulos. El discipulado de Jesús y el discipulado rabínico nacen en este marco cultural y religioso.
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